El  Centenario  uel  "Quijote" 
en  Galicia 


^tra  ali 


. nielas., 


■■;■  '■•-■   :«.  *-^- -ít,^-  .:^í^ 


¿>,1t*^,.      o.-,. 


:*-M^i."'.\'' 


:■-*'> 


//^    .    vV 


\'<lSL:^:^'\f^"¡'- 


•-'*:.  -^ 


7    í 


■c*.i 


'¿   v 


^X 


'sV 


l5^>- 


CENTKNARIO  DEL  OUITOTK  KN  (GALICIA 
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.y  lo  primero  que  hizo  fue  limpiar    unas  armas   que  habían  sido  de  sus  bisabuelos (Parte  I,  C»f.  I.) 
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D.  A\iGUEL  DE  Cervantes  Saavedra 


(MODELO    EN    BARRO.    POR    I.    BROrOS  ) 


NOTAS    BIO-BIBLIOGRÁFICAS 

"MicuEL  de  Cervantes  Saavedra  nació  en  Alcalá  de  Henares,  según  la  opinión  mas  autorizada,  en  el  año  1547.  No 
se'  conoce  el  día  de  su  nacimiento,  pero  sí  el  de  su  bautizo  efectuado  el  9  de  Octubre  en  la  iglesia  de  Santa 
María  la  Mayor  de  aquella  ilustre  ciudad.  Fueron  sus  padres  D.  Rodrigo  y  D.a  Leonor  de  Cortinas,  hijo  aquél  de 
D.  Juan  de  Cervantes,  Corregidor  de  Osuna,  oriundo  de  Galicia,  según  algunos. 

Desconocense  detalles  de  la  infancia  de  Cervantes:  dícese  que  ya  entonces  mostró  su  at^ción  por  las  bellas 
letras  y  aun  se  cree  que  hizo  sus  estudios  de  Humanidades  en  la  famosa  Universidad  complutense.  En  156S  estaba 
en  Madrid,  donde  fue  discípulo  del  celebre  humanista  D.  Juan  López  de  Hoyos.  En  1569  el  cardenal  Aquaviva, 
que  había  llegado  a  la  Corte,  lo  tomó  a  su  servicio  y  lo  llevó  a  Roma.  Al  año  siguiente,  Cervantes  abandono  al 
Cardenal,  alistándose  en  el  ejército  español.  En  i  57  I,  y  á  pesai;  de  hallarse  enfermo  a  bordo  de  la  galera  «La  Marquesa» 
de  Juan  Andrea  Doria,  tomó  parte  en  la  batalla  naval  de  Lepanto,  y  fué  herido  en  el  pecho  y  en  la  mano  izquierda, 
de  la  que  quedó  inútil  para  siempre.  Falto  de  una  mano,  sigue  peleando:  en  1  572  en  el  ejército  del  Marques  de  .Santa 
Cruz;  en  la  jornada  de  Levante,  bajo  las  órdenes  de  Marco  Antonio  Colonna,  y  a  las  del  Generalísimo,  en  la  empresa 
de  Navarino;  asiste  también  a  la  conquista  de  Túnez,  en  el  año  siguiente. 

En  1575  embarcó  para  ííspaña  con  licencia;  pero  la  galera  que  lo  conducía  fué  cercada  y  apresada  por  la 
flota  del  capitán  argelino  ^L^ml,  y  todos  los  que  en  ella  navegaban  fueron  llevados  cautivos  á  África.  Allí  sufrieron 
penalidades  horribles,  y  Cervantes  se  ingenió  y  expuso  su  vida  por  salir  del  cautiverio,  sin  conseguirlo. 

La  familia  de  Cervantes,  al  conocer  su  cautividad,  gestionó  por  todos  los  medios  su  rescate,  pero  no  pudo 
alcanzarlo.  Al  fin,  en   1580  los  F.P.  Redentores  de  la  Merced  lo  logran  por  la  suma  de  500  escudos  de  oro. 

Combate,  de  nuevo,  en  los  años  de  1 581,  82  y  parte  del  83,  a  las  órdenes  de  D.  Alvaro  de  Bazan,  en  las 
guerras  de  Portugal  é  Islas  Terceras;  y  en  1583  vuelve  á  España  y  escribe  La  Calatea.  En  1584  contrae  matrimonio 
con  D.-'»  Catalina  de  Palacios  Salazar,  de  una  familia  de  Esquivias,  y  pasa  allí  algún  tiempo;  escribe  mas  de  20  come- 
dias, que  no  han  llegado  hasta  nosotros,  y  El  Trato  de  Argel  y  La  Numamia.  En  Madrid  da  al  publico,  en  1 585,  La 
Calatea.  Aspira  a  varios  cargos,  que  no  se  le  conceden.  Nace  en  este  mismo  año  su  hija  natural  D.^  Isabel  de 
Saavedra.  Tres  años  después  se  traslada  á  Sevilla,  á  donde  va  nombrado  Factor  de  provisiones  para  la  Armada, 
desempeñando  este  cargo  hasta  1 592.  Vive  en  Madrid  hasta  1  594  en  que  se  le  nombra  Comisionado  para  el  cobro  de 
contribuciones  en  el  reino  de  Granada. 

En  1  595  al  97  se  encuentra  otra  vez  en  Sevilla  llamado  por  la  Justicia  con  ocasión  de  un  fraude  de  que  se  le 
declara  inculpable.  Por  este  tiempo,  Francisco  Pacheco  pinta  el  retrato  que  estudió  Asensio  juzgándolo  el  verdadero 
de  Cervantes.  Créese  que  en  dicho  año  de  1 597  empezó  á  escribir  El  Ingenioso  Hidalgo. 

Pasan  años  sin  que  se  tengan  de  él  noticias  seguras. 

En  1605  sale  a  luz  la  primera  edición  de  la  primera  parte  del  Quijote,  impresa  en  Madrid  por  Juan  de  la 
Cuesta  y  dedicada  al  Duque  de  Béjar.  Es  tal  la  aceptación  que  obtiene  del  público  que  en  este  solo  año  se  im- 
primen otras  5  ediciones:  una  en  Madrid,  dos  en  Valencia  y  dos  en  Lisboa.  Entretanto,  Cervantes  es  preso  en 
Valladolid,  atribuyéndosele  complicidad  en  la  muerte  de  D.  Gaspar  de  Ezpeleta;  pero  pronto  se  le  pone  en  libertad. 

En  1606  consta  su  estancia  en  Sevilla,  y  en  1608  su  vuelta  á  Madrid,  donde  fijó  definitivamente  su  residencia. 

En  1613  se  imprimen  juntas  por  primera  vez  las  Not'elas  Ejemplares,  y  en  1614  el  Maje  al  Parnaso.  En 
distintas  fechas  se  publican  sus  Poesías  sueltas.  En  1615  sale  á  luz  otra  colección  de  comedias,  los  Entremeses,  y  la 
Segunda  Parte  de  El  Ingenioso  Hidalgo  dirigida  al  Conde  de  Lemus,  á  quien  ya  había  dedicado  las  Novelas 
Ejemplares.  Los  Trabajos  de  Pérsiles  y  Sigismunda,  se  publican,  también  bajo  la  protección  de  D.  Pedro  Fernandez 
de  Castro,  en  1 6 16;  y  en  24  de  Abril  de  este  año  muere  en  Madrid  el  novelista  inmortal,  siendo  sepultado  en  el  Conven- 
to de  Trinitarias,  de  la  Corte:  desgraciadamente,  no  han  podido  encontrarse  sus  restos  mortales. 

No  hay  obra  alguna  en  el  mundo  de  que  se  hayan  hecho  tantas  ediciones  y  traducciones  como  de  El  Ingenioso 
Hidalgo.  Sólo  en  España  van  publicadas  más  de  200  ediciones.  Deben  citarse  como  los  más  notables  comentaristas 
españoles  de  Cervantes,  á  Pellicer,  Arrieta,  P.  Sarmiento,  Clemencín,  Navarrete,  Hartzembusch,  Benjumea,  de  los 
Ríos,  Aribau,  de  Castro,  Rosell.  Actualmente,  Asensio  y  Toledo,  León  Mainez,  Pérez  Pastor,  Menéndez  y  Pelayo, 
Valera,  han  aclarado  casi  todos  los  puntos  antes  oscuros  de  la  vida  de  Cervantes. 

En  Francia,  hasta  1894,  se  habían  hecho  125  ediciones  del  Quijote,  casi  todas  ilustradas;  en  Inglaterra,  '"j, 
la  mayoría  con  grabados;  en  alemán,  39,  9  en  holandés,  14  en  italiano,  8  en  ruso,  3  en  dinamarqués,  5  en  portugués, 
2  en  sueco,  3  en  húngaro,  2  en  bohemio,  2  en  griego,  I  en  polaco,  i  en  servio,  i  en  croata,  I  en  finlandés,  i  en 
turco  y  3  en  catalán. 

Hoy  las  ediciones  se  multiplican  y  abaratan,  popularizándose,  poniéndolas  al  alcance  de  todos,  para  que  no 
haya  un  español  que  no  conozca  el  libro  en  que  se  ha  retratado  con  tan  admirable  fidelidad  nuestro  espíritu  nacional. 


EL  CENTENARIO  DEL  QUIJOTE  EN  GALICIA 


5 


y 


Cervantes  de  los  jóvenes  repórteres,  á  quienes  el 
director  encarga  de  sacar  unas  líneas  á  D.  Fula- 
no ó  D.  Zutano? 

¿Y  no  veis  también  en  el  gallardo  peregrino  del 
mesón  próximo  á  Roma,  al  antepasado  de  los  innu- 
merables, incansables  y  solícitos  coleccionistas  de 
autógrafos  en  postales,  que  han  venido  á  sustituir  á 
las  románticas  señoritas  de  álbum,  especie  ya  semi- 
perdida;  y  no  reconocéis,  en  el  hecho  de  que  el 
gran  A/anco  haya  precedido  á  tantos  cazadores  de 
prosa  y  versos  y  á  tan  marcadas  tendencias  y  for- 
mas de  la  vida  intelectual  de  nuestros  días,  la  cua- 
lidad del  genio,  (|ue  se  adelanta  en  todo,  hasta  en 
lo  que  la  multitud,  más  tarde,  recoge,  adopta  y 
practica,  sin  sospechar  de  donde  ha  salido,  ni  la 
mente     fantástica  é  inventiva    en  que  nació  V 


Emilia   Fardo  BazAx. 


ORIUNDEZ    Y   PROTECCIÓN 

DE    CER\'ANTES 


CERVANTES,  PERIODISTA 

A  LA  MODERNA 

ESTE  título  que  doy  á  Cervantes,  por  no  ser  me- 
nos ni  quedarme  á  la  zaga  de  los  que  le  es- 
tudian como  físico,  matemático,  geógrafo,  militar, 
teólogo,  navegante,  peluquero  y  cocinero,  lo  fundo 
en  textos,  no  ¡lor  poco  manejados  menos  decisivos: 
el  capítulo  primero  del  libro  cuarto  tie  Pcrs/7cs  y 
Sior/s»/ii)ida. 

Si  el  Quijote  no  se  lee  mucho,  apenas  hay  quien 
apechugue  con  la  relación  de  las  prolijas  aventuras 
de  los  dos  amantes,  a  los  cuales  el  Príncipe  de  los 
ingenios  y  Rey  de  los  novelistas  lleva  por  tan  varias 
tierras,  corriendo  tan  inverosímiles  aventuras;  á  esto 
sólo  atribuyo  el  no  haberse  reconocido  ya  á  Cer- 
vantes como  iniciador  de  costumbres  que  van  arrai- 
gando en  el  moderno  periodismo,  y  entre  las  cuales 
se  cuenta  el  pedirnos  á  todos  unos  renglones  de 
prosa,  para  que,  reunidas  estas  migajas,  se  haga 
con  ellas  un  bollo,  más  ó  menos  gustoso  al  paladar. 

Hallándose,  pues,  Auristela  y  Periandro  en  cier- 
to mesón,  una  jornada  antes  de  Roma,  salió  de  un 
aposento  un  gallardo  peregrino,  con  unas  escriba- 
nías sobre  el  brazo  izquierdo  y  un  cartapacio  en  la 
mano.  Venía  este  peregrino,  según  obligación  de 
su  hábito,  pidiendo  limosna,  y  declarándose  autor 
de  algunos  libros,  de  los  ignorantes  no  condenados 
])()r  malos,  ni  de  los  discretos  dejados  de  tener  por 
buenos  ;  la  limosna  que  pedía,  no  era  dinero  ni  jo- 
yas, sino  materiales  para  sacar  á  luz  otro  libro  á 
costa  ajena;  por  lo  cual,  cuando  en  el  camino,  ó  en 
otra  parte,  topaba  alguna  persona  cu\a  presencia 
muestra  se-r  de  ingenio  y  prendas,  le  pedía  escribie- 
se en  acjuel  cartapacio  alguna  sentencia,  algún  dicho 
agudo,  \  de  esta  manera  —  añade  —  tengo  ajunta- 
dos  más  de  trescientos  aforismos,  todos  dignos  de 
saberse  y  de  im]jrimirse,  y  no  en  nombre  mío,  sino 
de  su  mismo  autor,  que  lo  hrmo  de  su  nombre, 
después  de  haberlo  dicho. 

¿Es  arbitrario  asegurar  que  por  este  párrafo,  que 
huele  á  auto  biografía,  Cervantes  debe  ser  consi- 
derado precursor  de  las  informaciones,  interviews, 
cuestionarios,  requisas  de  pensamientos,  frases  é 
impresiones,  á  que  diariamente  se  ve  sometida  la 
gente  de  ingenio  y  prendas,  y  aun  bastante  que  ca- 
rece de  lo  uno  y  lo  otro?  ¿En  qué  se  diferencia  aquí     triunfos  de  sus  nobles  hijos  y  descendientes  gloria 


NUNCA  la  región  gallega  dejó  de  contribuir,  como 
la  que  más,  al  esplendor  y  desenvolvimiento  de 
las  letras  españolas;  nunca  su  sangre  ha  sido  parca 
en  derramarse,  cuando  del  prestigio  y  de  la  honra  na- 
cional se  ha  tratado.  Los  gallegos,  en  las  conquistas, 
fueron  siempre  los  soldados  valerosos  que,  esforzán- 
dose en  la  lid,  .se  tlistinguieron  llevando  parte  prin- 
cipalísima durante  las  empresas  guerreras  de  Alonso 
el  Ca.sto,  los  .Sancho,  los  Ordoño,  Alfonso  Magno, 
Fruelas,  Ramiros,  (iarcia,  Alon.sos.  F"ernandos  y 
cuantos  desde  la  Rcíconcjuista  sostuvieron  alguna 
empeñada  lucha. 

Así  se  comprende  que  haya  sido  Galicia,  puede 
decirse,  cuna  de  la  nobleza  de  España;  abrid  sino 
las  paginas  de  la  historia  y  examinad  sus  hechos 
más  gloriosos;  hojead  antiguos  códices,  tumbos,  no- 
biliarios, cronicones,  etc.,  y  la  confirmación  de  esta 
verdad,  olvidada  \a  de  puro  sabida,  ha  de  surgiros 
clara,  como  la  luz  del  .sol. 

Su  lustre  viene  de  remotas  fechas:  los  gallegos 
son  los  primeros  en  rebelarse  contra  los  romanos, 
en  vencer  á  los  suevos  v  á  los  hérulos,  v  los  gloriosos 


(@ 
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son  de  la  patria  y  úe  ia  Historia,  que  fué  paso  á     y  Gil,  que  hallamos  después  en  las  conquistas  de 
paso  marcando  los  hechos  heroicos  de  los  insignes     Sevilla  y  Carmona,  según  consta  en  el  ya  citado 


varones  que  en  las  armas  y  en  las  letras  tanto  se     Nobiliario,  pág.  355. 
distinguieron. 

Galicia  fué  patria  de  Orosio,  Prisciliano,  Idaci 


Los  seis  róeles  dorados  en  campo  colorado,  con 
cjue  D.  Ñuño  blasonó  el  escudo  de  sus  armas,  son  los 


S.  Rosendo,  Bernardo  del  Carpió,  Feijóo,  )■  aunque     que  figuran  en  los  cuarteles  de  los  Feijóo,  Castros  y 
el  autor  de  Don  Quijote  nunca  dijo  el  solar  de  sus     Caamaños,  únicos  que  al  principio  los  llevaron  en 


mayores,  entre  los  linajes  de  la  primera  nobleza  Galicia 
o-alleo-a,  se  hallan  los  de  la  familia  progenitora  de 
Cervantes,  que  traen  su  prosapia  de  Don  Munio 
Alfonso,  caballero  de  Galicia,  conde  de  Celanova 
(Orense),  y  padre  de  ü.  Ñuño  Alfonso,  alcaide  de 
Toletlü,  rico-hombre  de  la  villa  citada.  Los  doce 
hijos  de  uno  de  sus  inmediatos  descendientes,  fueron 
llamados  Cervatos,  aiH'lliclo  (juc  llevaban  en  memoria 
del  Castillo  y  luublo  de  Cervatos,  después  San  Cer- 
vantes tle  Toledo,  a  cuya  fundación  asistió  su  bis- 
abuelo con  el  rey  D.  Alonso  \'l.  Después  Gonzalo, 
uno  de  los  doce,  para  tlislinguirse  de  sus  hermanos, 
adoptó  el  ai)ellido  de  Cervantes.  Así  lo  asegura, 
entre  otros,  el  P.  Gaiulara  en  su  A  ohiHano  de  Ar- 
mas V    Triuiifos  de  (¡alieia,  (pag.   237),   en  donde 


Todo  ello  responde,  sin  duda  alguna,  a  la  indi- 
cación que  aparece  en  la  carta  del  canónigo  1).  Juan 
de  Hoyos,  que,  bajo  el  epígrafe  de  Papeles  viejos, 
publicó  Antonio  Luna  en  el  Heraldo  de  Madrid,  en 
I  6  del  mes  corriente,  para  dar  luz  sobre  el  origen 
de  la  familia  de  Cervantes.  Aquí  en  Galicia,  pode- 
mos recortlar  no  pocos  \arones  ilustres  que  han 
llevado  el  apellido  de  Cervantes,  entre  los  cuales, 
por  abreviar  nuestra  relación,  citaremos  únicamente 
á  D.  Juan  de  Cervantes,  obispo  de  Tuy,  por  los 
años  de  1430  á  1438,  a  quien  Ortíz  de  Zúñiga  da 
como  oriundo  de  Galicia;  así  se  puede  ver  en  Espa- 
ña Sagrada  del  P.  Hórez  (t.  22,  pág.  213),  y  en  el 
libro  Apuntes  histivieos  de    Tuy.   por  el   canónigo 


aparece  también  inserta  la  última  voluntad  de  Don     Ricardo  R.  Blanco,  (pág.  22). 


Ñuño  Alfonso,  en  cuyo  testamento  manifiesta  su 
deseo  de  (|uc  sus  restos  duerman  el  sueño  de  la 
muerte  en  (;1  convento  de  Celanova,  en  Galicia,  si 
no  ocurre  su  fallecimiento  á  larga  distancia  del 
monasterio.  Ouiere  )•  manda  quede  su  cuerpo  alli 
donde  yace  su  tío  el  conde  D.  Suario. 


No  queda,  pues,  resuelto,  que  el  apellido  Cer- 
\antes  fuese  de  Galicia,  porque,  al  revés  de  lo  que 
sucede  en  nuestros  tiempos,  cuando  fueron  de  Cela- 
nova,  D.  Ñuño  ó  Munio  y  otros  ilustres  progenitores 
del  escritor  insigne,  transformando  los  nombres,  ó 
adjudicando  un  apellido  nuevo,    formado  al  acaso, 


«Y  por  cuanto  —  dice  —  el  famosísimo  empera-     tanto    como    por   decisión    del    individuo,    llevaban 


dor  D.  Alonso,  el  viejo,  de  gloriosa  memoria,  heredó 
á  mi  padre  dándole  el  lugar  de  Aljofrín,  y  á  mí 
siendo  mozuelo,  en  la  torre  de  Cervatos  y  hereda- 
mientos de  Igares,  y  \o  compré  á  Villaseco  )■  me 
hizo  muchas  honras  y"  bienes    ... 


cada  uno  el  que  le  convenía;  pero  ahora  que  todo 
se  discute  y  escudriña,  lo  que  nos  importa  es  que 
no  se  niegue  á  Galicia  la  gloria  de  haber  sido  cuna 
de  la  familia  que  después  llevó  el  apellido  de  Cer- 
vantes, porque  las  cuestiones  de  nombre,  como  las 


viten  mando  que  pongan  sobre  mi  sepultura,  la  de  apellido  pueden  no  hacer  al  caso;  )■  en  el  presen- 
bandera  y  seña  eon  los  seis  rocíes  ¿1  treros  dorados  te,  por  los  sobrenombres,  vamos  en  busca  de  las 
en  campo  colorado  en  forma  ijiie  hagan  cruz  según  ¡  personas;  éstas,  deben  ser  no  obstante,  lo  esencial, 
que  )o  traia  )■  mis  antepasados,  porque  la  verdadera  {  como  esencial  es  también  dejar  sentado  que  fueron 


defensa  es  la  señal  de  la  cruz 

Esto  dispuso  D,  Ñuño  el  año  de  i  177,  cuatro 
antes  de  su  fallecimiento,  cuando,  al  frente  de  40 
caballeros  de  Toledo,  de  cuya  ciudad  era  Alcaide, 
partía  para  las  guerras  de  Sevilla  y  Córdoba.  Capi- 
tán esforzado  y  noble,  salió  muy  mozuelo,  como  él 


gallegos  los  que  más  protegieron  al  autor  del  Don 
Quijote  de  la  Mancha. 

En  cuanto  al  apellido  Saavedra,  que  también 
usaba,  ya  se  sabe  que  es  gallego,  con  casa  solarie- 
ga en  Lugo  y  en  Villanueva  de  los  Infantes  (Oren- 
se), patria  de  D.  Fernando  B.  Saavedra,  (autor  de 


mismo  dice,  de  su  casa  solar,  siguiendo  á  su  padre  la  Vida  de  San  Carlos  Borromeo  ■ ,  de  la  traducción 

en  la  pelea  contra  los  moros,  y,  por  su   valentía  y  del  portugués  al  español,  de  la  comedia  La  Eufra- 

distinción,  mereció  le  nombrasen  Alcaide  de  Toledo,  sina,    «Observaciones  á  la  lengua  castellana  ,   et- 

Tras  él  fueron  también  sus  hijos  los  cervatos  Pedro  cétera,  etc.),  país  en  donde  existen  doce  pueblos 
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llamados  Saa,-  los  de  Eirasvedros,  Cardavedra,  Eira- 
vedra  y  Vedra,  que  con  el  de  Saa,  pudieron  haber 
formado  el  apellido  de  Saavedra,  que  en  el  dialecto 
gallego  quiere  decir  aMca  vieja,  ó,  según  algunos, 
saya  vieja. 

Los  Saavedra  \-  Sotomayor  son  dos  familias 
hermanas,  y  aquéllos  y  éstos  tienen,  como  se  afirma 
en  el  Nobiliario  de  Arvias  y  triunfos  de  Codicia, 
página  245,  un  abolengo  en  la  región  gallega,  y  los 
primeros  tu\-ieron  por  divisa  tres  fajas  jaqueladas 
de  oro  y  rojo  en  campo  de  plata  con  nn  pei-jil  de 
carmín  en  medio. 

Para  datos  más  oportunos  respecto  á  la  oriun- 
dez de  Cervantes,  puede  verse  el  eruditísimo  traba- 
jo de  Manuel  A.  Meilán,  publicado  en  El  Regional, 
de  Lugo. 

Ahora  veamos  qué  protección  ha  obtenido  Cer- 
vantes de  los  gallegos,  y  si  éstos  influyeron  en  el 
éxito  de  sus  obras  más  acreditadas. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  nació  pobre  de 
dineros;  si  nació  en  Alcalá,  de  aquí  partió  á  Madrid, 
á  Italia  y  á  Roma,  en  donde  sirvió  de  camarero  al 
Cardenal  Aquaviva,  hasta  que,  en  1570,  se  alistó 
para  las  campañas  de  Nicosia,  Chipre  y  Lepanto, 
en  donde  quedó  mal  herido.  Desde  Ñapóles  le  lle- 
varon preso  á  Argel,  siendo  redimido  por  el  fraile 
trinitario  Fr.  Juan  Gil.  Después  de  1575,  escribió 
las  no\elas  de  Rinconetc  y  Cortadillo,  y  estuvo  en 
Sevilla  como  asistente  del  gallego  D.  Juan  Sarmien- 
to de  Valladares,  noble  descendiente  de  aquel  \'a- 
lladares,  que,  en  unión  de  otros  caballeros  gallegos, 
tanto  se  distinguió  en  la  conquista  de  Sevilla;  del 
noble  linaje  de  los  condes  de  SaKatierra  y  pariente 


nes,  de  cuyo  encargo  no  pudo  jendir  exacto  cum- 
plimiento, pero  llevó,  sino  dineros,  material  para 
mucho  de  la  primera  parte  de  su  obra  maestra,  que 
retuvo  algún  tiempo  sin  publicar,  mientras  duró  la 
resistencia  del  Duque  de  Béjar,  para  admitir  la  de- 
dicatoria del  Quijote,  que,  consentida  al  fin,  nada 
mejoró  la  situación  de  su  autor,  ni  el  é.xito  de  la 
obra,  porque  el  ilustre  castellano  le  abandonó  repu- 
tando á  descrédito  el  patrocinio  del  libro. 

Así  desatendido  y  mal  recibido,  viviendo  Cer- 
vantes en  Madrid,  en  la  calle  de  las  Huertas,  como 
él  mismo  indicó  al  poeta  Roncesvalles,  entonces  se- 
ría cuando,  harto  de  lucha  y  sin  esperanzas,  dice  en 
su  Maje  del  Parnaso: 

Fuíme  con  esto,  y  lleno  de  despecho, 
Busqué  mi  antigua  y  lóbrega  posada, 
Y  arrójeme  molido  sobre  el  lecho, 
Que  cansa,  cuando  es  larga,  la  jornada. » 
A  Madrid  vino  á  pie,  )•  en  traje  de  romero,  por 
hacer  más  económico  el  viaje,  y  allí  se  quedó  igno- 
rado, viviendo  de  lo  poco  que  su  Calatea  y  novelas 
le  producían;  pero,  como  buen  padre  que  presiente 
la  anulación  del  más  amado  de  sus  hijos,  se  apena 
y  discurre  forma  de  abrirle  paso,  como  algunos  ase- 
guran que  hizo  fundando  el  Buscapié. 

En  tanto,  su  edad  camina  pareja  de  sus  acha- 
ques, y  busca  en  Madrid  á  caballero  más  generoso 
que  el  de  Béjar,  para  que  le  atienda  y  sirva  de  es- 
cudo frente  á  pasiones  miserables,  agitadas  por  la 
envidia,  sierpe  que,  mordiendo  sin  ruido,  iba  me- 
tiendo la  cabeza  en  la  morada  del  ilustre  manco: 
halla  propicia  la  magnanimidad  de  D.  Pedro  Fer- 
nández de  Castro,  Conde  de  Lemos,  noble  gallego, 


del  famoso  escritor  Vx.  Martín,  a  quien  llamaron  el    que,  aceptando  gustoso  la  dedicación  de  sus  doce 


gran  gallego;  de  los  Sarmientos  de  X'inhaes,  ilustre 
familia  del  literato  portugués  Eya  de  Oueiroz;  des- 
cendientes unos  y  otros  de  aquel  Sarmiento,  cuyo 
nombre  inmortalizaron  las  querellas  de  D.  Alonso 
el  Sabio,  en  estos  versos: 

íA  ti  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  et  amigo,  et  firme  vasallo 
Lo  que  a  mios  homes  por  conta  les  callo 
Entiendo  decir  plañiendo  mi  mal. 


Desde  Sevilla,  y  quizás  bajo  los  auspicios  de 
Sarmiento  de  \'alladares,  vino  Cervantes  á  la  Man- 
cha, como  empresario  recaudador  de  contribucio- 


>v 


novelas  y  de  la  segunda  parte  del  inmortal  Quijote, 
le  dispensa  protección  omnímoda  durante  su  vida. 

A  Pernández  de  Castro,  por  este  y  otros  hono- 
rables hechos ,  llamó  Pellicer  el  Mecenas  de  su 
siglo  ,  y  en  Castilla  se  le  conoció  con  el  nombre 
de  El  gran  tío,  no  sólo  por  lo  mucho  que  en  favor 
de  sus  protegidos  aventuraba,  sino  porque  su  casa 
solariega  de  Galicia  era  como  tronco  del  árbol  ge- 
nealógico de  casi  toxia  la  grandeza  de  España. 

Miguel  de  Cervantes,  apesar  del  e.xito  de  sus 
novelas,  bien  necesitaba  el  auxilio  material  y  moral 
de  un  hombre  tan  poderoso  )•  acreditado  como  el 
Conde  de  Lemos,  así  para  atender  á  sus  necesida- 
des, como  para  imponer  forzado  silencio  á  los  *  vein- 
te mil  sietemesinos  poetas  que  de  serlo  estaban  en 
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duda  ,  de  quienes  trata  en  el  capítulo  2."  de  su 
Viaje  del  Parnaso,  invitando  al  famoso  Ouevedo 
para  que  echase  á  puntillazos  á  cuantos  malos  poe- 
tas esperaban  \-  temían.  Y  como  de  poetas,  llovían 
nubes  de  escritores  malos,  que  asediaban  á  Cervan- 
tes, amargándole  la  \ida. 

También  es  cierto  que  le  atacaron  poetas  bue- 
nos, envidiosos  de  su  ingenio  y  de  su  talento;  )■  en- 
tre los  que  más  cruda  guerra  le  declararon  pueden 
contarse  Lope  de  \'ega,  y  especialmente  los  Argen- 
solas,  que,  mas  que  Cervantes,  vivían  a  expensas 
del  Conde  de  Lemos,  con  el  cual,  hallándose  en 
Ñapóles,  influyeron  para  que  Miguel  quedase  huér- 
fano de  su  protección;  pero  aquel  gran  hombre,  en 
su  retorno  a  España,  otorgósela  nue\a  y  decidida. 
En  el  l'iaj'e  citado,  cuando  tratándose  de  embarcar 
juntamente  con  los  demás  poetas  á  los  dos  herma- 
nos, Cervantes  manifiesta  bien  a  las  claras  la  dis- 
tancia que  le  separa  de  aquellos  dos  subditos  del 
Conde,  al  decir  á  Mercurio: 

Señor,  si  acaso  hubiese  otro  que  la  embajada 
les  llevase,  que  más  grato  á  los  dos  hermanos  fuese, 
que  yo  no  soy...  que  no  me  han  de  escuchar,  estoy 
temientlo...  que  tienen  para  mi  la  \"()Iuniad.  como 
la  vista,  corta  . 

Por  aquellas  fechas,  hallábanse  los  Argensolas. 
con  el  Conde,  en  Ñapóles,  y  aunque  a  Cer\antes  no 
pasaba  inadvertida  la  enemistad  que  le  tenían,  sus 
quejas  fueron  de  hombre  bien  nacido  }•  de  corazón 
indulge. íte:  hombre  sincero  que  no  se  avergüenza 
de  llamarse  pobre,  cuando  el  barquero  le  dice: 
¡Oh  Adán  de  los  poetas,  oh.  Cervantes, 
¿Qué  alforjas,  y  qué  traje  es  este,  amigo" 

V  •  ...... 

Señor,  voy  al  Parnaso,  y,  como  ¡¡oljre. 

Con  este  aliño  mi  jornada  sigo. 
Mercurio  le  anima,  y  haciendo  elogio  de  su  con- 
ducta de  soldado  valeroso  que  en  otra  [jarte  luchó 
sufriendo  heridas,  le  repite: 

Bien  sé  que  en  la  Na\al  dura  palestra 

Perdiste  el  movimiento  de  la  mano 

Izquierda,  para  gloria  de  la  diestra. 
Metido  en  el  bajel,  \  flotando  \a  sobre  las 
agiias,  doliéndose  acaso  de  que  los  Argensolas  no 
fuesen  entre  los  demás  poetas,  llama  la  atención 
preguntantlo  cómo  podrían  ir  al  Parnaso  los  que 
hubiesen  llegado  tarde.  Mercurio  le  asegura  que  los 
llevará  por  el  aire;  )■  no  tarda  en  acercarse  una 
nube  Ilozñendo  poetas  malos: 


«De  cada  gota  en  un  instante  breve 
Del  polvo  se  levanta,  ó  sapo  ó  rana 
Que  á  .saltos  ó  despacio  el  paso  mueve.  •> 
Otra  prueba  de  la  modestia  y  acostumbrada  pa- 
ciencia de  Cervantes,  hallamosla  también  en  su  pro- 
pia confesión  al  decir  que,  habiendo  hallado  asiento 
de  preferencia  un  número  infinito  de  poetas,  él,  mo- 
híno y  confuso,  hubo  de  quedarse  en  pie.  Esto  no- 
tado por  el  dios  Apolo,  le  dice  lo  siguiente: 
Mas  si  quieres  salir  de  tu  querella, 
alegre  )■  no  confuso  y  consolado, 
dobla  tu  capa  y  siéntate  sobre  ella, 
([ue  tal  \-ez  suele  un  \enturoso  estado, 
cuando  le  niega  sin  razón  la  suerte, 
honrar  más  merecido  que  alcanzado. 
— Bien  se  parece  señor — exclama — que  no  se 
advierte  que  yo  no  tengo  capa  (y  quedóse  en  pie), 
porque  no  haj-  asiento  bueno  si  el  favor  no  le  labra 
ó  la  riqueza.» 

El  poeta  Esteban  Villegas,  á  quien  el  de  Le- 
mos otorgaba  protección,  envidioso  é  inconsiderado, 
también  intrigó  cerca  del  ilustre  gallego  contra 
Miguel  de  Cervantes,  llegando  al  e.xtremo  de  infa- 
marle públicamente  y  apostrofarle  con  el  nombre 
de  Qiíijotista  y  uial poeta.  El  magnánimo  Conde  no 
quiso  atender  al  intempestivo  é  intrigante  poeta. 

Estas  y   otras  deferencias,  concedidas  al  autor 
del  Quijote,    hallanse  correspondidas  en  elogios  de 
Cervantes,    cuando   el   año  de    1 6 1 4 ,    fecha  de  la 
estancia  del  de  Lemos  en  Ñapóles,  con  motivo  de 
unas  famosas  fiestas,  que  en  el   \laje  del  Parnaso, 
(cap.  S."K   figura  celebradas  en  aquella  ciudad  ita- 
liana,   quiere   Cervantes  ya  manifestar  su  gratitud 
perpetuando  el  nombre  del  Conde,  \-  así  se  expresa: 
Digo  pues  que  el  mancebo  generoso 
que  allí  desciende  de  encarnado  y  plata, 
es  el  conde  de  Lemos  que  dilata 
su  fama  con  sus  obras  por  el  mundo 
y  que  lleguen  al  cielo,  en  tierra  trata.» 
En  aquel  tiempo  de  comedias  de  capa  y  espada 
\-  en  que  la  adulación  de  los  necios  engranaba  trran 
número  de  personajes,  sólo  con  ayuda  de  señor  tan 
poderoso  ha  conseguido  triunfar  de  cuantos  inten- 
taban menoscabar  su  ingenio  y  reducir  sus  intereses, 
apelando  á  la  calumnia,  á  los  insultos,  y  á  publicar  la 
edición  del  falso  Quijote,  del  Quijote  de  Avellaneda. 
A   todos  ellos  contestó  Cervantes:    -Viva  el  gran 
conde  de  Lemos,  cuya  liberalidad  j-  cristiandad  bien 

conocida,  contra  todos  los  golpes  de  mi  corta   for- 
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tuna  me  titiu-  t-n  pie;  y  vívame  la  suma  caridad 
del  ilustnsimo  de  Toledo,  1).  Bernardo  de  Sandoval 
y  Rojas,  y  siquiera  no  haya  emprentas  en  el  mundo, 
y  sicjuiera  se  impriman  contra  mí  más  libros  que 
tienen  letras  las  coplas  de  Mingo  Revulgo  . 

El  duque  de  Berwick  y  de  Alba,  en  quien  ha 
recaído  el  Condado  de  Lemos,  que  ahora  se  distin- 
gue con  el  noble  rasgo  de  premiar  con  i  oo.ooo  pese- 
tas la  publicación  de  la  obra  inmortal  de  Cervantes, 
lleva  todavía  con  el  condado  de  Lemos,  los  blasones 
<le  las  nobles  casas  de  los  Ossorio,  Sarria,  Monterrey 
\  Andrade,  las  más  linajudas  de  la  región  gallega. 

\'  en  cuanto  al  arzobispo  de  Toledo,  Sr.  Sando- 
val. hermano  ó  pariente  pro.\inio  del  Cronista  de 
Castilla.  l->.  Prudencio  Sandoval,  obispo  de  Tuy,  y 
su  contemporáneo,  fué  también  oriundo  de  Galicia. 
Su  padre  era  señor  de  Villamartín  de  V'aldeorras 
(Orense).  Estos  protectores  de  Cervantes  no  mu- 
rieron en  el  olvido,  como  el  fúnebre  séquito  de  sus 
envidiosos  y  enemigos,  de  quienes  no  lia  quedado 

memoria  alguna. 

Benito  F.  Alonso 


^r 


C.  lie  la  Kea!  .Xcaiiemia  ile  la  Historia. 


Dibujo  por  G.  de  CASTRO. 

■''■  ti"/'"  'í  leer  libros  ite  eaialleríns  con  ¡anta  afición   v  gusto...  (Ob.  cit. 

Parte  I.  Cap.  I.) 


DE  CÓMO  DEBEMOS  LEER 

LOS  GALLEGOS  EL  QUIJOTE 
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.\  más  adecuada  \-  mejor  manera  de  honrar 
cada  cual  de  por  sí  el  centenario  del  Quijote, 
será,  si  cuadra,  que  cada  cual  quiera  leerle  con  so- 
siecro,  único  medio  de  hacer  la  lectura  aijrovechada. 

Pero  esta  lectura  no  es  fácil.  Los  ilustres  co- 
mentaristas que  la  han  glosado,  muchas  veces  con 
ingenio  sutil,  muchas  otras  con  pasión,  no  han  logra- 
do aclarar  ni  siquiera  el  sentido  literal  de  muchos 
pasajes.  No  sería  impertinente  que  algún  hombre 
leído  y  entendido  nos  dijese, — ni  lo  será  tampoco 
procurar  nosotros  mismos  acertar  en  decir  cómo  el 
Quijote  debe  de  ser  leído,  y  principalmente  por 
nuestros  mozos:  dirigiendo  el  discurso  á  todos  ellos, 
no  solamente  á  los  que  van  para  letrados,  sino  tam- 
bién, y  con  mayor  ahinco,  á  cuantos  siguen  sus  es- 
tudios con  el  noble  afán  de  ser,  ante  todo,  hombres 
útiles  á  su  país,  y  de  encontrarse  aptos  y  horros 
para  alcanzar  el  más  tangible  y  substancioso  premio 
de  cuantos  se  logran  en  la  guerra  por  la  vida:  el  de 
ver  asegurada  la  propia  subsistencia  en  cuanto  lo 
permitan  los  santos  designios  de  Dios  y  las  mudan- 
zas de  la  varia  fortuna. 

El  Padre  Sarmiento,  en  su  MS.  Conjetura  sobre 
la  ínsula  Barataría,  dijo  ya  en  i  7  6 1 ,  con  la  sufi- 
ciencia de  su  firma:  Tmporta  mucho  que  los  que 
hablan  sepan  lo  que  hablan  y  los  que  lean  sepan  lo 
que  leen...  Infinitas  voces,  poco  ó  nada  entendidas, 
se  hallan  en  la  historia  de  D.  Quijote...  .-  — Para  el 
cual  pide  comento,  cosa  que  á  su  juicio  necesita, 
para  la  general  inteligencia.  Xo  parecerá,  pues, 
despropósito,  que  nos  preguntemos  como  debemos 
de  leer  el  Quijote  los  gallegos. 

Agrádame  el  tema  tanto,  que  no  me  arredra  lo 
corto  de  mis  luces,  ni  mi  escaso  dominio  de  esta, 
que  Silvela  llamó  « agradecida  habla  castellana  > ,  y 
que  \o  veo  dificultosísima  para  todos,  si  hemos  de 
usarla  medianamente  castiza  y  con  algo  de  propie- 
dad; porque  sobre  ser  dado  á  mu)-  pocos  el  holgado 
manejo  de  la  severa  )■  un  tanto  anquilosada  lengua 
de  Cervantes,  el  castellano  que  en  Castilla  se  habla 
ahora,  anda  tan  decaído,  que  Cervantes  mismo  no 
lo  conociera,  así  él  fuese  resucitado  aposta  y  por  al; 
y  en  giros  y  en  voces  tan  corrupto,  que  los  buenos 
escritores  castellanos  de  hoy  (que  son  bien  pocos) 
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tienen  que  \olverse  por  luerza  arcaizantes,  si  se  re- 
sisten á  no  ser  castizos.  Dilema  y  bien  duro  es 
este:  porque  si  escribimos  en  el  hablar  que  se  usa  á 
todo  ruedo,  mala  cosa  xendrá  á  hacerse  queriendo 
honrar  á  Cervantes  en  una  lengua  cjue  le  pondría 
los  pelos  de  punta;   y  si  pretendemos  usar  de   la 


cede  en  el  charro  ó  charruno,  en  el  baturro  ó  ara- 
gonés, y  en  el  de  las  Islas  Canarias. 

Ya  el  catedrático  de  Literatura  española  en  la 
Universidad  gallega,  D.  Armando  Cotarelo  y  Valle- 
dor  (que  es  madrileño)  incluyó  la  lengua  gallega  en 
su  programa,  é  instauró  justas  literarias  muy  luci- 


suya,  sobre  que  apareceremos  anticuados  adrede,     das,  entre  alumnos  suyos,  con  temas  en    gallego. 


tendremos  las  dificultades  con  que  á  cada  paso  tro- 
pieza el  estudiante  de  una  lengua  muerta,  para  sus 
ejercicios  de  composición  y  de  elocución. 

Fenecidos  los  altos  hechos  de  Castilla,  es  de 
razón  que  ande  acabada  y  en  desuso  la  solemne  y 
alterosa  manera  de  ser  que  antaño  tuvo  su  lengua, 
ogaño  desmedrada  como  la  ventura  del  pueblo  que 
la  i)n)nunc¡a.  \'  no  podía  acaecer  de  otro  modo. 
¿Para  (jue  el  aire  dominador,  una  ve/,  [¡crdido  el  do- 
minio de  fuera  )•  el  predominio  de  dentro  de  España? 

Difícil  sigúenos  siendo  hoy  el  empleo  de  la  len- 
gua de  Cer\antes,  y  aun  la  lectura  del  Quijote  ( i ). 
Pero  la  juventud  gallega  tendrá  para  ello  una  facili- 
dad no  despreciable  en  el  cultivo  gramatical  de  su 
propio  idioma,  el  gallego,  rehabilitado  en  parte  por 
algunos  filólogos  (extranjeros,  por  supuesto)  y  obje- 
to de  los  actuales  estudios  de  filólogos  y  foneti.stas, 
casi  todos  de  lueñe,  á  alguno  de  los  cuales  tengo  la 
honrosa  satisfacción  de  ayudar  en  ellos  lo  poco  que 
me  es  dado. 

El  mismo  Cerxanles  nos  dice  que  cada  cual  de- 
be de  hablar  en  la  lengua  (¡ue  ha  mamado  con  la 
leche,  y  el  concienzudo  Saco  y  Arce  señala  como 
mengua,  que  únicamente  en  las />í'<í/<Zí-/fí«í'.s-  galaicas 
se  desdeña  su  cultivo,  harto  necesario  hoy  para  po- 
der adtiuirir  facilidad  en  el  manejo  holgado  del  de- 
cadente castellano  de  estos  siglos,  \-  para  entender 
el  castellano  de  Cervantes. 

Los  filólogos  notan  á  cada  paso  en  la  prosa 
cervantesca  la  honda  huella  de  la  lengua  gallega, 
que  tan  poderosamente  influ)ó  sobre  la  castellana 
en  el  oscuro  período  de  la  formación  de  esta  ultima. 
Los  literatos  han  recobrado  de  los  tratados  de  pre- 
ceptiva y  de  literatura  castellanas,  muchos  trozos 
en  verso  )•  en  prosa,  puestos  allí  como  dechados  de 
la  fabla  arcaica  de  Castilla,  y  que  no  son  sino  ga- 
llegos: y  los  lexicólogos  señalan  un  abundoso  cau- 
dal de  voces  gallegas  en  el  Diccionario  de  la  /eiiona 
Castellana,  por  la  Real  Academia  Española.  Aun 
en  los  vocabularios  provinciales  abundan,  como  su- 


Hizo  mu\-  bien  este  peritísimo  maestro;  porque  de 
la  esterilidad  actual  de  la  cultura  que  en  las  ciuda- 
des gallegas  hay,  y  de  su  triste  condición  de  presta- 
da y  apegadiza,  sólo  podrá  salir,  como  salió  la  cul- 
tura catalana,  en  alas  del  idioma  propio. 

La  clase  media  de  Galicia,  que  amamanta  á  sus 
hijos  buscando  aldeanas  que  le»  den  la  leche  de  sus 
pechos,  los  educa  hurtando  á  sus  estudios  todo  lo 
regional,  hasta  el  pvmto  de  que  los  mozos  acaben 
sus  carreras,  universitarias  ó  no,  sin  saber  dibujar 
el  curso  del  Tambre ;  \-  les  pri\a  del  uso  del  gallego 
por  creerlo  patente  de  ordinariez,  aun  bien  hablado. 
Esta  es  una  creencia  (|ue  acredita  de  cursi  a  la  clase 
media  de  Galicia.  El  Quijote,  ejemplo  de  buen  len- 
guaje, debe  su  loa  universal  á  la  robusta  naturalidad 
(su  más  alta  elegancia)  con  que  presenta  )•  hace 
hablar  como  son  y  como  hablan  (salvando  siempre  el 
debido  decoro)  á  las  personas  civiles,  á  las  bahúnas 
y  hasta  á  las  baldonadas;  y  así  pudo  Don  Quijote, 
redivivo  en  la  pul<|uerr¡ina  lira  de  Hartzembusch, 
enderezar  su  bien  trovada  Epistola  á  los  unos  y  á 
los  otros,  incluso  á  las  cocineras  }•  á  los  malsines, 
diciendoles  con  noble  magisterio: 


Calialleros  é  donceles, 
dotos.  rancios  é  noveles: 
damas,  ya  grandes,  ya  chicas, 
regalonas  doncellicas; 
é  vos,  la  de  aguja  y  plancha, 
e  tu,  que  adobas  jigote, 
vos  escribe  lloii  Quijote 
de  la  Mancha. 

E  qu     non  me  llevo  chasco 
pien. ..  el  Bachiller  Carrasco: 
e  de     '■!  del  Bachiller, 
Sancl'  •  I'anza,  su  mujer, 
mi  cur;i      une  gravedoso: 


el  rapista  de  mi  aldea, 
e  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso. 

El  orbe  señala  entero 
a  mi  Duque  y  mi  ventero, 
al  bien  malparado  .•\ndrc5, 
al  bizco  infame  Ginés, 
Maritornes,  tuerta  é  fea, 
el  hábito  de  Luscinda, 
é  las  trenzas  de  la  linda 
Dorotea. 


(l)     Lo  mismo  ocurre  con  Shakespeare  á  los  ingleses  de  hoy. 


>'V. 


Xo 
vantes 
de  ^  • 
á 
e. 

los  nombres  solamente  Dios  la  puede  apreciar  )■ 
medir.  Por  el  Quijote  pasan  j-  campan,  vivos  )•  ro- 
bustos, cabreros  y  yangüeses,  arrieros  y  trajinantes, 
gañanes  y  labriegos,   y  hasta  picaros  y  forzados; 


lado  su  gradoso  j  preclaro  ingenio,  Cer- 
1  pudo  ser  tan  bobo  como  la  clase  media 

'■  ,1,  que  juzga  distinción  el  volver  la  espalda 
I  anos,   sin   más   razón  que  la  de  tener  á 

ur  g -nte  baja,  y  sin  pensar  que  la  alteza  de 


(^ 
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Y 


toda  entera  la  sociedad  humilde  de  su  tiempo.  La  jY  que  apenas  si  es  cosa  asaz  interesante  esto  de 
clase  media  de  Galicia  se  empeña  en  prescindir  para  levantar  el  espíritu  patrio  en  los  tiempos  que  corre- 
todo  de  la  más  valiosa  clase  social  de  nuestro  país,  mos,  cuando  la  necesidad  de  nuestra  regeneración 
—  valiosa  por  el  número  y  por  las  condiciones  espi-  es  cosa  aceptada  por  todos  y  por  todos  reclamada; 
rituales.  Lea  el  Quijote  y  verá  cómo  Cervantes  no  y  cuando,  trastornados  los  entendimientos  por  tan- 
pre.scinde  de  los  pobres,  en  los  cuales  encuentra  la  tos  encontrados  pareceres,  giran  indecisos  por  toda 
Humanidad  el  cimiento  de  la  Historia,  y  en  los  ¡  la  redondez  del  horizonte  en  busca  de  norte  a  donde 
cuales  supo  asentar  el  Manco  prestantísimo  el  ci-  dirigirse! 
miento  de  su  fama. 


Honrémosla  leyéndole.  Pero  ¡voto  á  San!  sepá- 
mosle leer  como  hombres  de  seso,  y  no  como  coto- 
rras marisabidillas, 

-  Comparando  lo  nuestro  con  lo  suyo , 
Y  dando  á  cada  cual  de  entrambas  cosas 
El  valor  y  el  aprecio  que  merecen.' 

ArKELIÜ  RlIiALTA. 


¿No  merece,  por  lo  tanto,  llamarse  festividad  la 
fecha  que  conmemora  y  recuerda  tan  glorioso  acon- 
tecimiento? Coadyuvemos,  pues,  á  ella,  cada  cual  en 
la  medida  que  le  toque,  y  honremos  de  esa  suerte  al 
Rey  de  nuestros  ingenios,  que,  honrándole,  honra- 
remos á  la  Patria  y  nos  honraremos  nosotros  mismos. 


JiAN  Barcia   Caballero. 


Santiago  ig-j-  igoj. 


FX  CENTENARIO  DEL  QUIJOTE 


EN  DEFENSA  DE  SANCHO 


ACASO  no  falte  quien,  en  su  fuero  interno  por  lo 
menos,  crea  e.xcesivo  el  entusiasmo  con  que  se 
acometió  y  lleva  á  cabo  la  celebración  de  esta  festivi- 
dad; —festividad  dije  y  no  me  arrepiento.  — Demos  de 
mano  á  cuantas  razones  literarias  y  artísticas  abonan 
tal  entusiasmo, —  y  cuidado  que  no  son  pocas, — 
y  fijémonos  únicamente  en  una  sola  de  orden,  no  sé 
si  diga  superior,  pero  por  lo  menos  que  no  le  va  en 
zaga  á  aquéllas:  la  razón  de  patriotismo. 

Porque  no  solamente  no  hay  en  ninguna  litera- 
tura del  mundo  libro  alguno  cuya  celebridad  sea 
igual  á  la  del  famosísimo  de  Cervantes,  sino  que  no 
hay  en  nuestra  nación  hecho,  ni  cosa  de  ningún  or- 
den que  lia\a  adquirido  igual  resonancia,  y  en  cuya 
virtud  haya  repercutido  en  todos  los  ámbitos  el  nom- 
bre de  España. 

Y  teniendo  ésto  en  cuenta,  ya  no  puede  haber 
quien  vacile  en  ver  con  júbilo,  y  hasta  con  venera- 
ción, la  conmemoración  de  un  hecho  que  de  tal 
suerte  influyó  en  nuestro  honor  y  remembranza,  y 
en  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de  la  patria; 
que  si  acaso  parece  excesivo  el  achacar  tamaña  tras- 
cendencia á  una  obra  literaria,  recuérdese  que,  según 
dice  persona  peritísima  en  estos  achaques,  «muy  á 
menudo  hicieron  más  por  la  conservación  de  una 
nacionalidad  los  poetas  y  los  literatos,  que  todos  los 
protocolos  y  todos  los  diplomáticos  juntos». 


Es  frecuente  decir  de  las  colectividades,  en  son 
de  censura,  que  en  ellas  sobrafi  Sanchos  y  fal- 
tan Otdjotes.  Este  criterio  revela,  en  mi  sentir,  una 
desviación  del  sano  juicio. 

Sancho  no  es  criminal,  antes,  al  contrario,  se 
conduce  siempre  como  persona  de  buenos  senti- 
mientos, y  su  espíritu  justiciero  muéstrase  bien 
patente  en  el  gobierno  de  la  ínsula. 

Lo  único  que  se  le  reprocha  es  el  afán  de  lucro; 
pero  no  aspira  á  la  riqueza  por  malas  artes,  sino 
como  pago  del  servicio  escuderil,  lo  cual  no  es  vitu- 
perable, como  nunca  lo  fue,  ni  lo  será,  pedir  la  retri- 
bución correspondiente  al  trabajo.  Enriquecerse 
lionradanioitc  es  contribuir  al  bien  de  todos,  porque 
!  la  lozanía  de  las  varias  manifestaciones  de  la  vida 
1  social  no  se  obtiene  sin  la  savia  de  la  riqueza.  Des- 
contando las  excepciones  de  los  casos  individuales 
aislados,  nadie  pone  en  duda  que  hoy  los  pueblos 
hasta  para  ser  sabios  han  de  ser  ricos. 

Coloquemos  á  Don  Quijote,  ó  á  los  tipos  por 
él  simbolizados,  en  las  altas  cumbres  de  los  héroes 
i  y  de  los  genios;  pero  tendiendo  la  vista  por  la  lla- 
nura de  las  colectividades,  y  especialmente  por  la 
estepa  de  nuestra  dejadez  nacional,  pidamos  que 
aumente  el  número  de  los  Sanchos,  no  de  los  que 
forjó  extraviadamente  la  fantástica  hidalguía,  sino 
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de  los  que,  desbastados  de  la  ordinariez  de  las  for- 
mas, sean  en  el  fondo  á  imagen  y  semejanza  del 
creado  por  Cervantes. 

Un  pueblo  así  constituido,  absorbiendo  por  sus 
raíces  los  jugos  de  la  realidad,  producirá  los  alimen- 
tos saludables  que  han  de  sostener  y  acrecentar  la 
vida  normal,  y,  por  añadidura,  las  más  espléndidas 
floraciones  del  heroísmo,  de  la  santidad  y  de  la 
sabi 


~-,r 


©) 


duna. 


isÉ  R.  Carracido 


GALLEGUISMO  V  OL'IJOTISMO 


«La  Real  Academia  Española  ce- 
lebrará el  día  7  ú  8  de  Mayo,  en  la 
iglesia  de  S  Jerónimo,  solemnísimos 
funerales  por  Cervantes.... > 

Noticia  de  *E1  Imptirciat» 

31  Marzo  ígoj. 

YA  se  ve:  la  Real  Academia  Española,  al  honrar 
fúnchrementc  á  Cervantes,  se  propone  enterrar 
el  quijotismo,  que  es  sublimación  de  realidades  y 
condensación  de  sueños.  Al  hacer  e.xamen  de  con- 
ciencia para  encontrar  en  nuestro  adentro  el  espí- 
ritu de  esta  Región,  en  \ano  ahondo  por  ver  matices 
de  mentalidad  pletórica  de  ilusiones,  embriagada, 
por  sugestión,  con  grandezas.  ^.También  en  Cialicia 
habremos  enterratlo  á  D.  Quijote?  ^;Habremos  ex- 
pulsado su  alma  de  nuestra  almaV  ¡Si  no  arraigó 
jamás  en  ella!  Jamas,  jamas.  Con  estas  a.severa- 
ciones  no  quiero  criticar  ni  a  Galicia,  ni  a  la  Aca- 
demia Española.  Consigno  dos  hechos,  e  interpreto 
su  significación  así:  si  los  muertos  viven  por  los 
vivos  y  los  vivos  nutren  su  espíritu  con  el  espíritu 
de  los  muertos,  busciucmos  la  entraña  del  quijotismo 
en  la  i-aza,  ya  que  I).  Quijote  es  un  vastago  típico 
de  ella,  zahondando  en  nuestro  propio  ser,  que  en 
sus  intimidades  estará  durmiente,  sino  muerto;  arrai- 
guemos el  cjuijotismo  en  las  almas  regionales,  hijas 
del  alma  nacional,  que  como  hermanas  las  abrazó 
y  como  madre  las  cobija.  ¡No  lo  enterremos  jamás! 
¡No  lo  despreciemos  nunca!  ¿Puede  injertarse  el 
alma  de  D.  Quijote,  llena  de  ilusión  de  grandezas, 
.seriamente  enloquecida,  en  nuestra  alma  gallega, 
que  en  basamento  de  volpcjcria  esta  ahrmadaV  ¿Haj- 
lazo  de  unión  entre  las  gestas  heroicas  y  \os/a6/iaux.- 
Isengrin  \  Renardo,  es  decir,  la  fuerza  brutal  del 


poder  y  la  fuerza  hábil  de  la  astucia,  son  los  tipos 
eternos  de  nuestro  espíritu  regional.  En  Galicia 
arraiga  mejor  el  Román  de  Rettard,  que  los  Libros 
de  Caballería  y,  por  consiguiente,  que  todo  aquello 
que  tiende  á  satirizarlos.  Los  nuevos  Isengrines, 
los  nuevos  lobos  y  los  nuevos  Renardos,  ó  nuevos 
zorros,  viven  hoy  en  Galicia,  como  en  la  Edad 
media  vivían  en  Picardía,  Normandía,  Bretaña  é 
Isle  de  Erancie.  Emparentamos  espiritualmente  más- 
con  la  Galia  que  con  Castilla.  Aquí,  triunfa  la  filoso- 
fía brutal  y  bonachona  de  los  Sanchos,  cuya  alma 
es  un  adjetivo  del  estómago  y  el  cuerpo  un  adverbio 
del  jumento  que  cabalga. 

En  Galicia  prepondera  el  practicismo  astuto,  el 
vulpinismo  solapado,  la  insinuación,  la  suspicacia, 
el  recelo.  Este  es  un  pueblo  en  acecho  de  felicidad, 
de  felicidad  pescada  y  no  adquirida  á  pulso,  pueblo 
de  /oóos  y  de  zorros,  no  de  -Sanchos  y  Quijotes.  No 
lleva  dentro  de  sí  un  ideal,  un  ideal  de  auto  reden- 
ción, un  ideal  de  rebeldía.  No  tiene  espíritu  aventu- 
rero en  su  propio  espíritu.  D.  Quijote,  devorando 
en  su  Rocinante  algunas  docenas  de  kilómetros  de 
las  llanuras  manchegas,  es  más  aventurero  que  el 
emigrante  de  nuestros  campos  ó  de  nuestras  costas, 
cuando  cruza  el  Atlántico.  Al  pobre  hidalgo,  se- 
diento de  grandezas,  cazador  de  gloria,  oponemos 
nosotros,  el  pobre  siervo,  hastiado  de  e.xpoliaciones, 
que  deja  la  Patria  chica,  estos  ambientes,  para  co- 
mer mejor  y  volver  á  ellos  á  ser  señor  en  ellos. 
I).  Quijote,  cuando  quiere  encarnar  sus  ideales  en 
acción,  es  expansivo,  activo,  tenaz...  El  vulpini.smo 
gallego  se  repliega  sobre  sí,  se  esconde  tras  mato- 
rrales de  hipocresía  y  convención,  vela  sus  inten- 
ciones, se  humilla  ante  las  amenazas,  escucha  las 
reconvenciones,  haciendo  creer  que  no  las  oye.  -Su 
corazón  es  un  hogar  de  odios,  envuelto  en  sudario 
de  glacial  indiferencia.  No  tiene  sed  de  cosas  gran- 
des, ni  hambre  de  ideales  redentores.  Espera  su 
vivir  \  no  desespera  si  no  \ive.  Adopta  habituales 
actitudes  de  humildad  para  helar  con  fúnebre  ironía 
las  grandezas  que  no  puede  conqui.star...  ¿Se  puede 
hacer  injerto  de  volpejería  }■  quijotismo?  Se  puede 
y  se  debe  hacer  por  selección  y  evolución  darvinia- 
na. Más  fácil  es  que  un  catiis  lupus  ó  un  canis  vulpes 
llegue  á  ser  homo  sapietis,  que  un  Sancho  embrute- 
cido y  degradado.  Infundamos  el  ideal  de  un  nuevo 
quijotismo  en  nuestras  almas.  La  de  nuestra  Región 
está  ávida  de  él.  Lo  necesita  para  salir  de  su  pará- 
lisis.  Hay  que  enloquecer  frenéticamente  el  alma  y 
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enardecer  sobrehumanamente  el  corazón,  para  pro- 
sesjuir  nuestra  marcha  ascendente,  con  voluntad  de 
redención  é  idea  de  rebeldia,  único  medio  de  ocupar 
en  la  fauna  social  un  puesto  más  elevado.  Cuando 
nuestro  lobo  pueda  pensar  y  nuestro  zorro  querer 
sin  miedo  y  sin  engaño,  seremos  homo  sapiens  el 

pcf~<ivcns.  ^Lo  queremos  de  veras,  con  entrañable 
cordialidad?  Domestiquemos  el  lobo,  que  puede  ser 

•  perro  fiel,  y  desollemos  el  zorro,  que  no  puede  do- 
mesticarse. Ntíeslras  aves  de  corral  pondrán  al  sol 
sus  huez'os,  y  podrán  incubarlos  libremente. 

Eloy  Luis  André 

Catedrático. 


CERVANTES 


A\m  tiempo  militar  htToico  y  escritor  eminen- 
tísimo, ilumina  con  resplandores  de  gloria  los 
horizontes  de  la  Patria,  al  pasar  del  siglo  xvi  al  xvii, 
sin  que  desde  entonces  haja  dejado  de  brillar  como 
astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo  de  las  letras 
españolas. 

¿Nació   Cervantes   en    Madrid,    en    Sevilla,    en 

Alcalá  de  Henares r  Nació  en  España:  es  cuanto 

nos  importa  saber.   Lo  que  escribió  lo  escribió  en 
castellano,  es  decir,  en  español. 

En  todas  sus  obras  demuestra  Cervantes,  aparte 
la  galanura  del  estilo,  una  gran  erudición,  lo  que 
hoy  llamaríamos  una  gran  cultura. 

Cervantes  fué  desgraciado,  perseguido,  cautivo. 
Citraba  su  principal  gloria  en  el  ejercicio  de  las 
armas,  \',  amique  como  militar  fué  un  héroe,  alcanzó 
la  verdadera  gloria  en  el  ejercicio  de  las  letras.  El 
Quijote  está  grabado  con  letras  de  oro  en  el  alma 
española  y  en  el  alma  de  todos  los  españoles. 

No  se  apreciaron  en  su  tiempo  los  méritos  de 
las  obras  literarias  de  Cervantes;  que,  para  éstas, 
como,  en  general,  para  apreciar  en  su  justo  valor 
todas  las  obras  artísticas,  son  necesarios  el  crisol 
del  tiempo  y  la  sanción  de  la  Historia. 

Respecto  al  Quijote  ¿qué  decir?  Ha  llegado,  con 
el  transcurso  de  los  siglos,  á  la  cúspide  de  la  lite- 
ratura. 

Honremos  á  Cervantes.  Honrándole,  nos  honra- 
mos todos  los  españoles. 

Isidoro  Bugallal. 

Puenlcarcas,  JO  de  Marzo  de  jgoj;. 

J 


EL  QUIJOTE 

Y    EL  ESPÍRITU  NACIONAL 


UNA  crítica  de  altos  vuelos,  aunque  demasiado 
encomiástica  y,  por  ende,  dañosa — pues  la  su- 
blimación sin  racional  tasa  y  medida  más  bien  daña 
que  favorece  al  sublimado — hizo  de  Cervantes  sabio 
omnisciente,  y  de  su  obra  inmortal,  enciclopedia 
donde  tienen  cabida  todos  los  conocimientos;  rebus- 
cando al  propio  tiempo  sentidos  ocultos  en  la  mara- 
villosa trama  de  las  aventuras  quijotescas,  pues  no 
estaba  muy  puesto  en  razón,  que  epopeya  tan  ex- 
celsa fuese  solamente  crónica  de  las  disparatadas 
empresas  de  un  loco,  obstinado  en  resucitar  la  ya 
muerta  caballería  andante. 

Por  natural  reacción,  que  es  siempre  igual  y 
contraria  á  la  acción,  otra  crítica  estrecha  )■  de  cortos 
vuelos  no  ve  en  el  Quijote  más  que  una  ingeniosa 
parodia  de  la  literatura  caballeresca;  y  niega  doble 
sentido  á  su  fábula,  porque,  según  testimonio  del 
mismo  Cervantes,  sólo  guiaba  la  pluma  del  gran 
escritor  el  deseo  de  hacer  auto  público  con  los 
desalmados  libros  de  caballería,  )•  condenarlos  al 
fuego,  como  los  condenó  el  cura,  cuando  hizo  el  es- 
crutinio en  la  librería  del  ingenioso  hidalgo. 

Son  infundados  uno  )■  otro  juicio,  y  acaso 
esté  más  lejos  de  la  \erdad  el  segundo  que  el  pri^- 
mero,  pues  si  el  Quijote  no  es  enciclopedia,  ni  qui- 
zás intentara  su  autor  ocultar  entre  líneas,  dobles 
sentidos,  es  lo  cierto  )•  verdadero  que  el  libro  de 
Cervantes  contiene  en  cada  pasaje,  en  cada  capítulo, 
en  cada  página,  doctas  enseñanzas  políticas,  morales, 
jurídicas,  históricas,  económicas,  dignas  de  ser  es- 
tudiadas con  diligencia,  analizadas  con  escrupulosi- 
dad y  meditadas  con  atención  sostenida;  y,  por  otra 
parte,  tales  y  tan  transparentes  alusiones  hay  en  la 
obra,  que  tengo  por  temerario  el  negar  en  redondo 
todo  sentido  oculto,  aunque  lo  niegue  el  mismísimo 
Cervantes,  pues,  por  razones  fáciles  de  comprender, 
al  caso  presente  no  es  aplicable  el  principio  jurídico 
«á  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba   . 

Pero  afirmar  y  sostener,  como  alguien  ha  soste- 
nido y  dicho,  i]ue  la  epopeya  cervantina  no  tuvo 
otro  fin  que  fustigar  á  los  disparatados  libros  de 
caballería,  equivale  á  rebajarla  á  la  condición  hu- 
milde de  libro  burlesco,  como  la  Gatomaquia,  pongo 
por  caso;  ó  á  la  inferior  categoría  de  sátira  mordaz. 
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como  el  Fray  Gerundio  de  Campazas,  lección  severa  á  los  galeotes  yankees,  tan  ingratos  después  con  su 
infligida  por  el  P.  Isla  á  los  malos  predicadores,  ó  la  emancipador  generoso,  como  los  galeotes  de  la  fá- 
Conicdia  Ahueva,  látigo  crítico  manejado  por  Moratín  bula  con  su  generoso  libertador,  el  hidalo-o  manche- 
contra  la  turba  multa  de  escritorzuelos,  que  tomaban  go,   fué  siempre  España  el  caballero  andante  que 


por  asalto  el  teatro.  \'  nada  tan  opuesto  al  buen 
sentido,  como  el  poner  en  parangón  dichas  obras  ú 
otras  análogas  (i)  con  la  historia  de  las  famosas 
hazañas  tlel  ilustre  manchego,  de  las  que  dijo  don 
Quijote,  y  dijo  bien,  que  serían  dignas  de  entallar- 
se en  bronce,  esculpirse  en  mármoles,  )■  pintarse  en 
tablas,  para  memoria  de  lo  futuro. 


recorre  el  mundo  en  busca  de  aventuras,  anheloso 
de  cobrar  eterno  nombre  y  fama  por  sus  hazañas, 
victorias  y  conquistas. 

^Jntentó  Cervantes  personificar  en  su  héroe  al 
genio  nacional?  No  es  posible  saberlo.  Pero,  intentá- 
ralo  ó  no,  e.stimo  el  hecho  indiscutible.  Por  eso  el 
homenaje  que  se  rinde  al  autor  del  Quijote  y  á  su 


No  es,  no,  el  libro  de  Cervantes,  simple  parodia     libro  incomparable,  es  al  propio  tiempo  homenaje  al 
ó  sátira  de  la  literatura  caballeresca.  Hay  en  él  algo     genio  de  nuestra  raza  y  al  espíritu  de  nuestra  nación. 


grande,  que  no  se  ve,  pero  se  siente;  algo  no  escrito 
con  caracteres  sensibles,  pero  que  se  lee  tras  los 
renglones,  con  los  ojos  de  la  fantasía;  algo  sublime, 
fjue  no  es  su  estilo  inimital)lc,  ni  sus  pasajes  de  in- 
comparable belleza,  ni  la  genial  pintura  de  los  carac- 
teres, ni  la  narración  de  los  hechos,  cjue  por  su 
amenidad  embelesa,  }■  por  su  naturalidad  encanta. 

Es  El  Quijote  lo  que  son  las  grandes  epopeyas: 
resumen  y  síntesis  de  una  civilización  ó  encarnación 
del  genio  de  una  raza  y  del  espíritu  de  un  pueblo. 
La  I/iada.  la  gran  epopeya  homérica,  refleja  la  ci- 
vilización griega,  y  su  héroe  Aqui/es,  personifica  las 
energías  \-  virtudes  de  la  raza  helénica.  El  Raniaya- 
na,  la  gran  epopeya  de  \'almiki,  es  el  símbolo  de  la 
civilización  l)raknianica,  y  su  héroe  Rama,  la  encar- 
nación del  genio  ario  indio.  La  Divina  Comedia,  la 
gran  epopeya  dantesca,  es  la  síntesis  de  la  civiliza- 
ción medioeval,  y  la  representación  alegórica  del 
pueblo  italiano  y  del  ideal  gibelino  que  entonces  le 
informaba.  El  Quijote,  la  gran  epopeya  cer\aiuina, 
es  el  monumento  erigido  al  genio  nacional;  y  su 
héroe,  la  representación  simbólica  del  espíritu  es- 
pañol, hidalgo,  valiente,  generoso,  aventurero,  ena- 
moratlü  del  ideal,  más  bien  que  de  la  realidad,  y 
(\ictx  cjué  no  decirlo?  las  más  de  las  veces  falto  de 
juicio,  loco,  tan  loco  }■  tan  falto  de  juicio,  como  don 
Quijote,  y,  como  él,  desafortunado  en  sus  temerarias 
aventuras. 

Leed  atentamente  la  historia  patria,  y  en  ella 
veréis  siempre  destacarse  la  figura  del  hérofe  de  Cer- 
vantes. Desde  los  tiempos  legendarios  de  Bernardo 
del  Carpió,  Fernán  González  y  el  Cid,  hasta  los  tiem- 
pos de  Carlos  III,  en  cuyo  reinado,  allá  al  otro  lado 
de  los  mares  acudió  el  hitlalgo  español,  para  libertar 


Ramón   L.  dk  Vicuña. 

C.  ¡U  la  Rea!  Academia  de  la  Hisloria. 


A  CERVANTES 

"tras  humilde,  y  cátate  en  la  gloria: 
Eras  mu\   pobre,  y  miraste  envidiado: 
Te  \iste  maltraído  y  baldonado, 
Y  de  (juien  te  ofendió,  calla  la  Historia. 

Dios  te  quiso  inmortal.  De  tu  memoria 
Los  archivos,  Cervantes,  .se  han  colmado. 
Mas,  si  el  genio  tu  nombre  ha  sublimado, 
Tus  anhelos  perdiéronse  entre  escoria.... 

i  Sin  sucesión  murió  tu  buen  Qui.xote 
Cuando  hacerle  fecundo  era  el  intento....! 
.Si  volvieses  al  mundo  ¡qué  amargura 

Sentirías,  andando  al  estricote. 
Entre  turbas  de  Sanchos  sin  talento. 
Con  tantos  Ginesillos  en  la  altura....! 

Salvador   Golpe. 


(i)     Antonio  Gil  (le  Zarate  dice  de  la  Comedia  Nueva,  que  fue  tun 
verdadero  Quijote  del  teatro>. 


W 


LA  Ml|ER  DE  SANCHO 


A\s  símbolo  que  .Sancho  es  la  mujer  de  Sancho. 
Encarna  el  tipo  lemenino  que  mayor  daño 
ha  causado  á  la  sociedad  española.  Personifica  la 
atrofia  del  paladar  moral,  en  lo  que  a  la  vida  y  co- 
modidades del  hogar  concierne. 

Por  lo  solemnes,  por  lo  trágicas  dentro  de  su 
grave    naturalidad,    las   últimas   páginas   del    gran 


(^ 
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QUIJOTES  Y  SANCHOS 

AiGUEL  de  Cervantes  Saavedra,    .el  más  sano 
y  equilibrado  de  los  ingenios  del  Renacimien- 
to», con  su  libro  nunca  bien  ponderado  El  Ingenioso 


Libro  me  suenan,  siempre  que  en  voz  alta  las  leo, 
como  la  marcha  fúnebre  de  Sigfrido  en  el  Crcpúsai- 
lo  de  los  Dioses.  Parece  que  en  ellas  se  acaba  un 
cielo,  más  que  un  mundo.  \ 

Allí  está  todo  lo  que  pensó  y  sintió,  todo  lo 
que  dijo  )■  quiso  decir  Cervantes. 

Llega  Sancho  á  su  lugar,  y  Teresa  se  apesa- 
dumbra al  verle  desposeído  del  gobierno  con  cuyos 
frutos  contaba  para  echar  carroza. 

Pero  se  consuela  la  hacendosa  mujer,  no  bien 
sabe  que  trae  dineros  el  marido. 

—  .Traed  vos  dineros,  y  sean  ganados  por  aquí 
ó  por  allí;  que,  como  quiera  que  los  hayáis  ganado, 
no  habréis  hecho  usanza  nueva  en  el  mundo  . 

Ese  es  el  tipo  que  ha  prevalecido  en  España. 

Durante  las  horas  dramáticas  y  excepcionales 
que,  en  vez  de  dejar  semillas  fecundas,  dejan  hier- 
bas locas  en  el  alma  de  los  pueblos,  raya  la  \irtud 
de  nuestras  mujeres  en  los  más  altos  vértices  de  la 
abnegación,  del  desinterés  y  del  heroísmo. 

En  el  curso  de  la  existencia  ordinaria,  que  es  la 
que  crea  ciudadanos  y  naciones,  el  criterio  femenino 
cuida  tan  sólo  de  lo  que  bulle  y  se  hincha  al  ras  de 
la  tierra. 

Teresa  Panza — por  sobreentendido  que  hablo 
en  términos  generales, — prosigue  excitando  á  su 
hombre  á  que,  sin  enredarse  en  la  ley,  allegue  cuan- 
tos recursos  se  le  vengan  á  tiro;  irritándole  con  el 
ejemplo  de  los  amigos  mañeros;  poniendo  en  solfa 
sus  escrúpulos;  calificando  de  sandez  la  probidad,  y 
declarando  (juc  los  aprovechamientos  ilícitos  y  las 
manos  puercas  antes  enaltecen  que  desdoran. 

Según  ella,  muy  por  encima  de  toda  ética  y  de 
todo  honor,  debe  de  estar,  para  el  jefe  de  la  casa, 
la  obligación  de  traen-  un  plato  más  á  la  mesa  y  una 
prenda  mas  al  ropero  de  la  familia. 

Así  fué  para  el  progenitor  de  Don  Quijote  la 
ninfa  que,  tomada  al  principio  por  Calatea,  se  con- 
virtió á  lo  último  en  D.""  Catalina  de  Palacios. 

Esposa  amable,  compañera  descontentadiza, 
madre  estéril. 

Alfredo  Vicenti. 


Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha,  «epopeya  có- 
mica del  género  humano breviario  eterno  de  la 

risa  y  de  la  sensatez  >,  ha  laborado  cuanto  humana- 
mente puede  laborarse  por  exterminar  sin  violencia 
ni  efusión  de  sangre,  las  dos  razas  más  dañinas  de 
la  sociedad:  la  raza  de  los  delirantes  y  la  de  los 
pastranes. 

La  primera  hállase  daguerreotipada  en  el  Caba- 
llero de  la  Triste  Figura,  desequilibrado,  fanático, 
energúmeno,  hambriento  de  grandezas  y  domina- 
ción, so  capa  de  caballero  andante,  visionario,  soña- 
dor empedernido,  ¡pobre  víctima  de  una  civilización 
estrafalaria  y  fantasmagórica! 

La  otra  raza  fué  personificada  en  aquel  cuco 
vulgar  y  chavacano,  en  aquel  egoistonzuelo  agreste, 
en  aquel  majadero  socarrón,  que  respondía  al  gro- 
tesco nombre  de  Sancho  Panza.... 

Pero  ¡oh  desdicha!  apesar  de  labor  tan  esmerada 
y  gigantesca,  los  quijotes  y  los  sanchos  continúan 
siendo  las  razas  dominantes  de  la  sociedad espa- 
ñola! 

Ramón  Bern.4rdez. 

Abril  di  jgoj. 


CERVANTES,  REXIONALISTA 


SE  de  Cervantes  fixérono  todo,  hasta  revolucio- 
nario, (i)  ¿por  qué  nos  non  hemos  de  poder 
facelo  rexionalista?  Ahóndanos  copial-o  que  di  no 
seu  libro  inmortal: 

Capítulo  xvl — De  lo  que  sucedió  a  don   Onixote 
con  vn  discreto  Caiiallero  de  la  Mancha. 

Y  a  lo  que  dezys  señor,  que  vuestro  hijo  no 
estima  mucho  la  poesía  de  Romance,  doyme  a 
entender,  que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la 
razón  es  esta.  El  grande  Homero  no  escriuio  en 
Latin,  porque  era  Griego,  ni  Virgilio  no  escriuio  en 
Griego,  porque  era  Latino.  En  resolución  todos  los 
Poetas  alitiguos  escriuieron  en  la  lengua  que  mama- 
ron en  la  leche,  y  no  fueron  a  buscar  las  estrangeras 


yv 


(i)  Foi  n-unha  vila  de  Alemana  onde  pasou  non  fai  nioitos  anos. 
Dábase  unha  conferencia  sobre  hl  Quijote.  Cando  mais  algueireo  tiñan 
os  concurrentes  oindo  falar  da  batalla  c'o  manso  fato  de  ovellas,  entrou 
a  policía  á  desfacel-a  reunión,  pois  coidouna  revolucionaria,  e  os  nomes 
dos  fantásticos  cabaleiros,  que  citaba  o  fidalgo  manchego,  seren  os  de 
outros  tantos  xefes  da  revolta. 
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para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos.  Y  siendo     sangre  generosa  y  los  tesoros  de  las  Indias  por  el 
esto  assi,  razón  seria,  se  estendiesse  esta  costumbre      continente  europeo,  para  alimentar  la  loca  ambición 
por  todas  las  naciones,  y  que  no  se  desestimasse      de  Carlos  V,  obstinivdo  en  ceñir  sus  sienes  con  la 
el  I^oeta  Alemán  porque  escriue  en  su  lengua,  ni     corona  de  Cario  Magno? 
el  Castellano,  ni  aun  el   \'izca\  no  (\m-  escriue  en  la 

suya '■ 

E  agora  .qué  dirán  certos  desleigados  gallegos- 


EuGENio  Cakré  Aldaü. 


EL    SÍMBOLO 


A 


A  la  gloria  ile   Miijuel  de  Cervan- 
tes Saavedia. 

SÍ   como  Alemania   por   Calderón,    preciso  tue 
(¡ue  Inglaterra,  por  la  experta  mano  de  lord 


Carteret,  a  la  luz  de  la  Historia,  con  a<[uella  crítica 
tina  )•  sagaz  del  genio  británico,  y  cuando  nosotros, 
sino  en  el  desprecio,    teníamos  en  ohido   al  autor     pre  arrogante,  l)ra\'ucün  y  pendenciero, — así  la  in- 


En  hn;  ¿qué  papel  ha  desempeñado  en  el  esce- 
nario del  mundo  esa  España  de  Felipe  II,  de  ese 
caballero  andante  de  la  devoción  al  uso,  vengador 
insensato  de  los  pretendidos  agravios  inferidos  por 
herejes,  reformados  y  relapsos  á  la  señora  de  sus 
pensamientos,  mientras  ésta,  desde  Roma,  le  incita- 
ba a  herir  sin  ])¡edad  ni  descanso  las  provincias 
europeas  del  Norte,  siquiera  hubieran  de  hundirse 
bajo  montones  de  escombro,  miseria,  sangre  )■  lágri- 
mas la  Xación  con  Portugal,  esclavizada  y,  bien  á 
su  pesar,  envuelta  en  tanta  desdicha? 

Pues  así  como  el  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote, 
desfacedor  de  entuertos,  amparador  de  doncellas 
menesterosas,  casadas  y  viudas  oprimidas,  peleaba 
con  los  molinos  de  viento,  los  pellejos  de  la  venta 
y  los  rebaños  de  carneros,  que  se  le  antojaron  gi- 
gantes, endriagos  y  ejércitos  en  vías  de  reñir  des- 
comunal batalla,  para  luego  salir  descalabrado  á 
palos,  pedradas,  golpes  y  arañazos — aunque  siem- 


inmortal  del  Ingenioso  Hidalgo,  revelara  al  mundo, 
como  de  este  excéntrico  personaje,  tan  caballeroso 
y  noble  como  \acío  de  mollera  y  a\uno  de  todo 
sentido  ile  la  realitlad,  iba  surgiendo  así  como  una 
personificación  tan  exacta  como  sorprendente,  de 
la  nacionalidad  española,  que  no  parece  sino  que 
Cervantes  hubo  de  vaciar  su  héroe  en  los  moldes 
de  su  raza. 

jOuc  ha  sido,  pues,  esa  España,  educada  duran- 
te ocho  siglos  entre  la  devoción  y  el  combatí-  contra 
el  agareno,  depositando  los  gérmenes  de  una  políti- 
ca brutal  \-  suicida,  allá  en  las  postrimerías  del  siglo 
x\'  y  cuando  la  soñada  unidad  política  \-  religiosa  la 
obligó  á  establecer  el  Santo  Oficio,  expulsar  del 
territorio  a  los  judíos  \-  mandar  a  las  llamas  ////  nii- 
llíni  quinientos  mil  \olúmenes  arrancados  de  las  bi- 
l)liotecas  árabes,  á  fin  de  depurar  la  fe  católica? 

-Qué  fué  esa  España,  llevando  al  Nuevo  Mundo, 
con  el  soldado  )•  el  monje  por  toda  administración 
y  régimen  colonial,  esa  política  de  explotación,  vio- 
lencia y  fanatismo,  que  empieza  con  la  pérfida  ejecu- 
ción de  Atahualpa  )•,  sin  rectificación  sensible  de 
conducta  durante  cuatro  siglos,  termina  con  los  re- 
cientes desastres  de  Santiago  y  de  Cavite? 

¿Qué  ha  sido  España,  derramando  á  torrentes  su 


feliz  España  sucumbe  bregando  )•  muriendo  por 
motivos  que  en  manera  alguna  le  interesaban ;  he 
ahí  el  sin  i  do/o. 

Porque,  en  fin  de  cuenta  .(|ue  finalidad  grande, 
progresiva  y  generadora  de  todo  bien  público  y 
pri\ado  hubo  de  perseguir  España  con  semejante 
política,  que  no  luera  el  aniquilamiento  y  la  vergüen- 
za ante  la  realidad  \  la  Historia,  para  acabar  igno- 
miniosamente con  Carlos  II  en  la  imbecilidad  ó  el 
hechizo,  pro\-ocado  y  .sostenido  por  monjas  y  frailes 
inaprensivos.- 

Ahora  pidamos  al  piadoso  destino  que  no  reser- 
\'e  para  esta  desventurada  España,  \a  tan  postrada 
)■  reducida,  \-  en  aquella  hora  \-  momento  en  que 
haya  recuperado  la  razón,  el  fin  (¡ue  tu\o  Alonso 
Quijano  el  Bueno,  rendido  }•  agotado  por  los  dispa- 
rates de  su  nunca  vista  locura...  porque  de  otro  mo- 
do sí  que  el  siniholo  sería  perfecto. 

S.  Moreno  Barcia. 
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Es,  por  consiguiente,  cierto  que  en  Alcalá  de 
Henares  nació  Miguel  Curvantes  Cortinas,  pero  in- 
exacto que  allí  haya  nacido  el  Príncipe  de  los  ingenios 
españoles  Miguel  de  Cervantes  Saavedra,  como 
erróneamente  se  viene  propalando  en  periódicos, 
calendarios,  biografías ,  diccionarios  biográficos  y 
memorias,  por  escritores  que,  partiendo  de  errores 
originarios,  no  han  podido  llegar  al  esclarecimiento 
de  la  verdad. 

Quod  al)  initio  fnit  error,  tractii  téviporis  non 
fit  vé  ritas. 

II 

En  cuanto  á  la  oriundez,  todos  nuestros  genea- 
logistas,  desde  Juan  de  Mena,  que  fué  cronista  del 
Rey  D.  Juan  II,  hasta  el    ;<  Nobiliario     de  Piferrer  y 


LA  CUNA  Y  LA  ORIUNDEZ 
DE  DON  /AIGUEL  DE  CER- 
VANTES   SAAVEDRA 


PRACTICADAS  vaHas  gestiones,  he  podido,  al  fin, 
obtener  el  facsímile  de  dos  partidas  de  bau- 
tismo que  van  al  frente,  y  cuyo  extracto  es  el  que 
sigue:  Miguel  Carvantes,  hijo  de  Don  Rodrigo 
Cai-vantes  y  de  D.-'  Leonor  Cortinas,  nacido  en  Al- 
calá de  Henares  y  bautizado  en  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Mayor,  en  9  de  Octubre  de  1547  ; 
y  «Miguel  Cervantes  Saavedra,  hijo  de  D.  Blas 
Cervantes  Saavedra  y  de  D.^  Catalina  López,  na- 
cido en  Alcázar  de  San  Juan  y  bautizado  en  la  ;  el  de  Galicia,  Armas  y  Triunfos'  por  Fray  Felipe 
Iglesia  Mayor  de  Santa  María,  el  9  de  Noviembre  ^  de  la  Gándara,  están  contestes  en  que  el  origen  de  la 
de  i55cS' .  ¡  Casa  de  los  Cervantes  viene  de  los  montes  inmemo- 

Al  margen  de  la  última  se  halla,  como  se  ve,  la  rialmente  así  llamados  en  la  provincia  de  Lugo, 
nota  expresiva  de  que  éste  es  el  autor  de  la  obra  í  pertenecientes  al  Partido  judicial  de  Becerrea  y 
de  D.  Quijote  de  la  Mancha.   Y  así  lo  creo  yo,  fun-  |  Ayuntamiento  de  Cervantes,   que  comprende  vein- 


dado  en  otros  varios  documentos  auténticos,  que 
obran  en  mi  poder,  y  de  los  cuales  no  puedo  hacer 
mención  en  este  sucinto  trabajo,  por  la  relativa  bre- 
vedad que  se  me  encarga. 


tiuna  parroquias,  dos  de  las  cuales  se  denominan 

San  Pedro  de  Cervantes  y  San  Román  de  Cervantes. 

Con  rapidez  admirable  se  extendió  este  linaje 


J^ 


en  el  transcurso  de  los  siglos,  siendo  tan  fecundo  en 
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varones  eminentes  en  armas  y  letras,   que  admiran 
al  mundo  entero. 

No  sin  razón  se  dice  que  de  los  montes  más  al- 
tos salen  las  espinas  más  agudas. 

\  i)or  lo  que  toca  al  tronco  de  la  ¡lustre  Casa 
de  los  Saaz'cdras,  D.  Ser\ando,  Obispo  que  fué  de 
Orense  y  confesor  del  infortunado  Rey  D.  Rodrigo, 
en  su  -  Compendio  de-  los  sucesos  de  España  nos 
demuestra  cjue  el  origen  de  este  linaje  se  remonta  a 
los  tiempos  de  los  mas  antiguos  personajes  que 
reinaron  en  Galicia.  \  otros  historiadores,  como 
Sículo  y  Pérez  de  Hita,  citados  por  Pellicer  en  sus 
« Memorias  sobre  la  Casa  de  Saavedra  ,  añaden 
que  un  varón  de  la  misma  fué  Conde  de  los  Patri- 
monios de  este  Reino,  dignieiad  (|ue  corr(,'spondía  á 
la  de  Presidente  de  la  Real  Hacienda,  y  que  aquel 
Conde  fundó  el  Castillo  de  Erís  con  el  Coio  de  Saa- 
vedra, donde  existió  el  [¡rimitivo  solar  de  esta  Casa, 
en  la  Diócesis  de  Lugo. 

111 

Resulta  de  lo  e.xpuesto  que,  si  Alcázar  de  San 
Juan  dio  la  cuna  al  Ingenio  mas  privilegiado  de 
España,  sangre  y  apellidos  dio  Galicia  á  ese  inmor- 
tal autor  tlcl  Quijote,  cu\o  nombre  resuena  en  los 
cuatro  ámbitos  de  la  tierra  {¡ara  conquistarse  por  la 
grandeza  )■  sublimitlad  de  su  genial  talento,  coronas 
de  oro  en  el  mundo. 

Con  nobilísimo  orgullo  me  adhiero,  pues,  como 
español  y  gallego,  á  la  conmemoración  del  tercer 
centenario  de  la  publicación  ilcl  Ingenioso  Hidalgo 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  del  Vivir  del  Genio  . 
que,  siendo  la  mayor  )■  más  duradera  victoria  de 
España  en  el  mundo  de  las  Letras,  debería  ser  la 
fiesta  más  espléndida  que  jamás  hubiera  celebrado 
pueblo  alguno  en  honra  )■  prez  de  la  mejor  gloria 
de  .su  raza,  de  su  habla  }■  de  su  alma'nacional. 

|.   M.    RiGii;k.\  Montero. 


Y 


espíritu  de  RAZA 

JNo  fué  una  ficción  del  Genio 
que  lo  quiniérico  abarca; 
fué  una  visión  de  Proteta 
que  la  realidad  alcanza; 


fué  intuición  clarividente 
del  destino  de  la  raza.... 

La  concepción  del  Quijote, 
esa  obra  admirable  y  magna 
que  glorifican  los  pueblos 
y  que  los  siglos  agrandan, 
es  lo  que  personifica 
á  la  audaz  nación  hispana, 
con  sus  locuras  sublimes, 
y  sus  empresas  hidalgas, 
y  sus  nobles  aventuras, 
y  sus  briosas  hazañas, 
y  sus  sueños  de  grandezas, 
y  sus  insaciables  ansias 
de  eterna  desfacedora 
de  entuertos  y  malandanzas. 

Cada  español,  sin  saberlo, 
lleva  entre  sus  arrogancias 
el  espíritu  viviente 
del  Hidalgo  de  la  Mancha, 
un  algo  de  Don  Quijote 
y  un  mucho  de  Sancho  Panza: 
¡la  sangre  de  nuestra  sangre 
y  el  alma  de  nuestra  raza...! 

Eladio  Rodríguez  González. 


yv 


OBRA  DEL  PADRE  SARMIENTO 

SOBRE  CERVANTES 


El.  mundo  entero  ocúpa.se  hoy  en  enaltecer  el 
nombre  glorioso  del  autor  de  la  más  portentosa 
obra  literaria  que  ha  inmortalizado  el  arte  de  Gu- 
temberg,  unlversalizándola  en  miles  de  ediciones. 

Libros  y  periódicos,  repletos  de  eruditos  traba- 
jos, repetirán  hasta  lo  infinito  los  nombres  de  Cer- 
vantes y  del  Quijote:  la  dialéctica  con  sus  galas  y 
con  su  inspiración  la  poesía,  ofrecerán  en  exquisite- 
ces del  más  puro  retorismo,  páginas  en  que  rindan 
culto  de  admiración  al  sublime  visionario  manchego, 
encarnación  del  más  abnegado  de  los  altruismos, 
que,  no  por  haber  arraigado  en  las  ensoñaciones  de 
lo  romántico,  pierde  un  solo  átomo  de  su  grandeza 
y  majestad. 


(^ 
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Para  divagar  respecto  del  Qjiijote,  tendríamos  Tiene  el  mérito  esta  obra  de  ser  el  primer  estu- 
que formar  en  las  filas  de  los  comparsas,  ser  parte  dio  crítico-biográfico,  destinado  á  fijar  la  verdadera 
ínfima  del  montón  y  alícuota  de  la  inmensa  cantidad  patria  de  Cervantes,  punto  de  jiartitla  i)ara  investi- 
y  suma  de  pensamientos  que  cerebros  bien  organi-  gaciones  sucesivas. 

zados  generen,  y  al  cabo,  imitadores,  nada  bello  ni  En  los  capítulos  del  lil^ro,  como  en  todos  los 
bueno  podríamos  agregar  á  cuanto  se  publique  en  en  que  donosamente  rasgueó  la  docta  pkiina  tlel 
tal  concepto;  y  como  quiera  que  lo  vulgar  nos  vio-  patriota  fiaile  galiciano,  hay  multitutl  de  notas  y 
lenta  y  para  lo  original  no  sobra  el  ingenio,  ya  que  datos  interesantes  para  Galicia,  su  historia,  tradicio- 
del  centenario  del  QuiJo/c  se  trata,  preferimos,  á  nes  y  literatura;  lo  cual  es  repetida  y  palpable  de- 
decir algo  por  cuenta  propia,  dar  noticia  de  la  edi-  mostración  del  amor  que  por  su  tierra  sentía  el 
ción  especial  de  una  obra  del  famoso  benedictino  ilustre  benedictino,  calificado  muy  acertadamente  de 
gallego  R.  P.  Maestro  Fr.  Martín  Sarmiento,  que  El  gran  gallego,  por  el  hoy  Obispo  de  Jaca  y  res- 
vió  la  luz  tle  la  publicidad,  costeada  por  el  distin-  petable  amigo  nuestro,  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Antolín 
guidísimo  cervantófilo  D.  Isidro  Bonsoms.  López  Peláez,  á  (juien  tanto  deben  las  letras  re- 
Pocas  serán  las  personas  que  conozcan  impresa  ;  gionales. 
la  obra  de  referencia,  pues  la  edición  consta  sola-  i  Satisfacción  intensa  nos  embarga  al  noticiar  esta 
mente  de  cien  ejemplares,  de  los  cuales  dice  el  ilus-  meritísima  obra,  porque  nos  da  moti\o  para  asociar 


trado  publicista  I).  Eudaldo  Canibell,  en  el  párrafo 
final  del  prefacio  con  que  presenta  el  libro: 

sSean  estos  pocos  ejemplares,  dedicados  á  co- 
sí leccionistas  y  bibliófilos,  humilde  tributo  de  admi- 
» ración  al  Manco  de  Lepanto,  y  faciliten  al  propio 
•  tiem[)o  el  conocimiento  de  la  original  personalidad 
-del  P.  Sarmiento,  puesta  muy  de  relieve  por  mano 
apropia  en  este  manuscrito. 


al  preclaro  nombre  de  Cer\antes,  el  de  nuestro  in- 
signe paisano  R.  P.  M    Fr.  Martín  Sarmiento. 

G.\Lo  Salinas  Rodrícíuez. 


DON  QUIJOTE  REDIVIVO 


Habiéndonos  obsequiado  el  editor  con  uno  de 
estos  preciados  \'olúmenes,  reproducimos  la  Portada 
y  el  Colojón,  con  que  se  inicia  y  cierra  la  obra. 


PORTADA 


L 


Noticia  de  la  verda-jdera  patria  (Alcalá)]  de  él 
Mic;iEL  DE  Cervantes]  estropeado  en  Lepanto,  cau 
tivo|  en  Argel  y  autor  de  la  His-|toria  de  D.  Ouixote,  ¡  ^^^  pesadumbres. 
y|  conjetura  sobre  la|  ínsula  Baratariaj  de   Sancho]  Gallego   y  del   riñon 

Panza]  Por  el  Rmo.  P.  M.  F.  Martin  Sarmiento] 
Benedictino]  1761.]  Edición]  cotejada  con  los  manus- 
critos de  la  colección  del  Sr.  Duque  de]  Medina 
Sidonia,  y  de  la  Biblioteca  Arús,  de  Barcelona]  1898] 
Librería  de  Alvaro  Verdaguer]  Barcelona. 


\  figura  del  inmortal  caballero  manchego  no  es, 
como  pudiera  creerse,  una  creación  fantástica 
del  genio  de  Cer\antes.  D.  Quijote  ha  \iviclo;  )o  le 
conocí,  consolóle  en  sus  cuitas  y  socorríle  maltrecho, 
no  por  las  estacas  de  los  yangüeses,  ni  por  las  as- 
pas de  los  molinos  de  Montiel,  sino  por  otras  infini- 


COLOFÓN 

Esta  primera  edición  del  manuscrito  del  P.  Sar- 
miento, hecha]  á  expensas  del  Sr.  Don  Isidro  Bon- 
soms, acabóse]  de  imprimir  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona] el  día  14  de  Mayo  del  año]  M.DCCC.xcvm.| 
en  la  imprenta  y  Librería  «L'Aveng»]  de]  Massó, 
Casas,  Capo  &.  C* 


JK. 


^      ^  de  Galicia  era,   no  man- 

chego. 

Como  el  héroe  cervantino,  había  tomado  un 
nombre  de  guerra  el  día  en  que  salió  á  buscar  las 
aventuras.  No  embrazaba  adarga,  ni  empuñaba 
lanza;  no  cabalgaba  en  flaco  rocín,  ni  encerraba  el 
calenturiento  meollo  en  antiguo  morrión  con  postiza 
media  celada,  pero  su  indumentaria  no  era  menos 
bizarra  que  la  del  delirante  Quijada. 

Enfrascado  en  la  lectura  de  libros  de  ideas  avan- 
zadas, empezó  en  los  de  Proudhon,  siguió  con  los 
de  Karl  Marx  y  acabó  por  los  de  Kropotkine  y 
Tolstoi,  para  comprar  los  cuales  hubo  de  malven- 
der su  escasa  hacienda,  harto  fácil  de  acabar.  Lle- 
nósele  la  fantasía  de  todo  aquello  que  leía  en  los 


# 


fi  \f0 


Dim  JO  ro«  K.  I.LORKNS 

Tente,    ladrón,    malandrín,   follón,    que  aquí  te  wny,o Estaba  en    camisa,  la    cual  no  era 

tan  cumplida  que  por  delante  le  acabara  de  cubrir  los  muslos (Ot>.  cit..  Par/.  I,  Caf.  XXXV). 
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libros  y,  rematado  ya  su  juicio  con  el  poco  comer, 
el  escaso  dormir  y  d  mucho  leer»,  vino  á  dar  en  el 
más  extraño  pensamiento  que  jamás  dio  loco  en  el 
mundo,  y  fué  que  le  pareció  convenible  y  necesario, 
así  para  el  aumento  de  su  honra,  como  para  el  ser- 
vicio de  su  república,  hacerse  paladín  de  sus  ideas,  é 
irse  por  el  mundo  á  ejercitarse  en  todo  aquello  que 
él  había  leído  que  los  grandes  propagandistas  se 
ejercitaban,  poniéndose  en  ocasiones  y  peligros,  don- 
de, arrostrándolos,  cobrase  eterno  nombre  y  fama. 

En  él,  como  en  el  hidalgo  Quijada,  la  psicología 
era  sublimemente  altruista.  Ambos  consagráronse  á 
rectificar  el  mal  que  existe  y  existirá  siempre  entre 
los  hombres;  ambos  pretendían  desfacer  agravios  y 
entuertos,  acorrer  necesitados  y  amparar  desvalidos; 
ambos  fueron  movidos  por  ideales  igualmente  gene- 
rosos, elevados  y  nobilísimos,  üuizá  era  más  amplio 
el  campo  de  acción  de  mi  Quijote,  que  el  del  cer- 
vantino, porque  éste  no  pasó  de  desfacer  entuertos 
en  iú  centro  de  España  y  todo  lo  más  llegó  á  Bar- 
celona, mientras  que  aquél  recorrió  toda  la  Península 
y,  á  mayores,  Francia,  Italia  y  buena  parte  de  la 
América  latina;  y  no  se  limitó  a  libertar  galeotes, 
porque  encontró  en  su  camino  innumerables  desdi- 
chados que  mal  de  su  grado  los  llevaban  á  donde 
no  c]uerían  ir  ,  a  quienes  intentó  libertar,  promo- 
viendo y  excitando  huelgas,  motines,  asonadas  y 
manifestaciones  sin  cuento. 

El  hidalgo  gallego  veía  á  su  Dulcinea,  como 
Quijada  viera  á  la  moza  manchega,  al  través  de 
delirios  y  embellecida  por  una  imaginación  fantás- 
tica. No  recuerdo  ahora  el  nombre  de  la  bella,  sólo 
sé  que  era  algo  así  como  Libertad,  Acracia  ó  Amor 
Universal. 

En  su  nombre  )•  defensa  liubo  mi  hombre  de 
emprenderla  á  cintarazos  con  todos  los  poderes  de 
la  tierra;  si  no  encontró  en  frente  la  Santa  Herman- 
dad, ni  los  cuadrilleros,  tropezó,  en  cambio,  con 
guardias  civiles  y  policías,  gendarmes  y  policemeti; 
si  no  se  peleó  con  rebaños  ú  odres  de  vino  que  se 
le  antojaran  ejércitos  innúmeros  y  descomunales  gi- 
gantes, batióse  denodadamente  con  magistrados  y 
proceres,  alcaldes  y  gobernadores,  generales  y  al- 
mirantes, doctores  y  mercaderes,  nobles  y  plebeyos 
enriquecidos,  concejales  y  diputados,  periodistas  y 
jefes  de  partido,  políticos  de  oficio  y  patrones  ex- 
plotadores de  la  miseria.  En  todas  estas  innumera- 
bles contiendas  mil  veces  fué  encarcelado,  herido, 
apaleado,  molido  y  maltrecho:  imposible  parece  que 
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aquel  desmedrado  cuerpo  resistir  pudiese  tales  que- 
brantos. Para  colmo  de  analogía,  los  mismos  galeo- 
tes ó  de.sdichados  por  él  redimidos,  emprendiéronla 
con  él  á  pedradas  un  día  en  que,  en  pago  á  sus 
beneficios,  les  exigió  que  fuesen  á  .fincarse  de  hi- 
nojos» ante  la  Libertad  y  el  Amor  Universal,  ex- 
celsa Señora  de  sus  pensamientos. 

Va\  \ano  el  egoísmo  y  el  sentido  común  preten- 
dían llamarle  á  la  realidad,  parodiando  al  zorruno 
escudero: 

—  Mire  vuesa  merced,  señor  amo,  que  molinos 
son  y  no  gigantes  y  que  lo  van  á  deshacer.  Cate  su 
merced  que  esos  que  ve,  carneros  son,  que  no 
ejército. 

La  voz  de  la  realidad  no  penetraba  en  el  vesáni- 
co cerebro  de  mi  hidalgo. 

También,  como  el  otro,  tropezó  una  vez,  )■  no 
en  las  espesuras  de  Sierra  Morena,  con  una  podrida 
balija  y,  hurgándola  con  la  punta  de  su  lanza — ó  de 
su  pluma — ,hizo  brillar  un  montón  de  escudos  de  oro 
que  desdeñosamente  abandonó  á  la  avaricia  de  su 
escudero.  Era  el  oro  cosa  mu)-  mezquina  para  la 
grandeza  del  héroe.  Y  mientras  tanto  que  la  camisa 
se  le  caía  á  girones  y  contentaba  al  vacío  estómago 
con  un  endurecido  mendrugo  reblandecido  en  rústica 
fuente,  los  venteros,  sus  correligionarios,  se  enri- 
quecían á  cuenta  de  los  \'iandantes,  vendiéndoles 
bacallaú,  tntcluicla  ó  curadillo,  á  precio  de  exqui- 
sito manjar. 

Un  día  de  gloria  hubo  en  su  vida  a\'enturera, 
un  día  feliz  en  que,  así  como  las  salvas  estruendosas 
de  las  galeras  parecieron  saludar  en  Barcelona  al 
espejo  de  la  andante  caballería,  también  las  aclama- 
ciones de  las  multitudes,  concitadas  en  tremenda 
huelga  general,  ensordecieron  el  espacio  con  el  nom- 
bre del  Apóstol,  del  redentor  de  los  modernos  es- 
clavos. 

Pero  tras  aquel  fugaz  día  de  apoteosis  pasajera 
y  efímera  vino  otro  en  el  que,  no  vencido  por  el 
Caballero  de  la  Blanca  Luna,  sino  triturado,  destro- 
zado por  el  engranaje  social,  exangüe  )•  aniquila- 
do, hubo  de  someterse  á  la  le)-  del  vencido  y  ser 
llevado,  sino  en  jaula,  en  tren,  á  su  tierra,  )■  no  á 
poder  de  sobrina  y  ama,  cura  y  barbero,  sino  á  la 
cama  de  un  hospital,  viendo  desvanecerse  en  polvo 
y  humo  su  leyenda  de  triunfos. 

Aquí,  en  Galicia,  fincó  para  siempre  la  historia 
de  mi  Quijote.  Despertado  de  pronto  á  la  razón, 
señal  ciertísima  de  muerte,  contestó  á  los  amigos  y 
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Y  — 

adeptos  que  le  animaban  con  el  anuncio  de  futuras  '         Nuestra  biografía  será  un  apunte  de  los  hechos 

I  más  salientes  de  Cervantes  durante  los  años  de  su 
'  tan  discutida  existencia;  digo,  discutida,  porque  es- 
—  i  Yo,  señores,  siento  que  me  \oy  muriendo  á     tamos  todavía  discutiendo  dónde  y   cuándo  nació, 

toda  prisa;  dejen,  pues,  burlas  aparte....  y  vamonos     dónde  y  cuándo  murió,   dónde,  cómo  y  cuándo  es- 


campañas  y  con  el  próximo  desencanto  de  su  Dul- 
cinea: 


poco  á  poco....  que  ya  en  los  nidos  de  antaño  no 
hay  pájaros  ogaño». 

I-alto  de  estímulos  y  resortes  aquel  corazón  e.s- 
forzado,  entróle  mortal  congoja,  y  dulcemente  pasó 
de  la  vida  a  la  muerte,  sin  ilolor  ni  agonía. 


Sí:  yo  puedo  decir  que  conocí  á  D.  Quijote,  que 
le  socorrí  en  sus  trances  y  que  le  vi  expirar  cuerdo: 
pero  D.   Quijote  no  muere;  es  eterno. 

Mi  Quijote  era  hombre  de  nuestros  tiempos,  em- 
peñado en  rectificar  y  modiilar  de  nuevo  las  condi- 
ciones de  una  época  y  de  una  raza  que  terminó  su 
misión,  en  resucitar  la  edad  de  oro,  en  desterrar  del 
mundo  la  injusticia  y  el  mal,  la  violencia  y  el 
fraude,  en  constituirse  en  paladín  de  la  verdad 
y  del  bien  en  un  país  poblado  de  Ginéses  de 
Pasamente. 

Permitidme  que  calle  el  nombre  de  mi  sublime 
é  infortunado  Quijote,  no  tanto  por  respetos  á  la 
ilustre  familia  de  los  Quijadas,  cuanto  por  venera- 
ción á  los  huesos  del  hombre  que  sólo  en  el  sepul- 
cro alcanzó  paz  y  reposo. 


Sa.ntiack)  i)K  l.jl  Igi.esi.v. 


Ftrrol,  Alarzo  ile  igoj. 


BIOGRAFÍA   DK  CERVANTES 


No  seré  tan  insensato  que  dedique  mis  estudios 
á  juzgar  á  Cervantes,  ni  aun  con  el  pretexto 
de  hacer  su  hiografia. 

Haré  otra  cosa,  siempre  atrevida,  tratándose  de 
Cervantes,  pero  disculpable  en  esta  época  en  que 
la  epidemia  cervantista  se  ha  apoderado  de  todos 
nosotros,  dicho  sea  en  honor  de  España,  que  suele 
dedicar  sus  ocios  á  biografiar  á  los  Arzobispos  como 
el  Padre  Nozaleda,  ó  á  discutir  si  debe  haber  toros 
los  domingos  ó  los  lunes. 


cribió  El  Quijote,  y  si  sus  cenizas  son  las  del  pro- 
pio interesado  ó  de  algún  pariente  más  ó  menos 
cercano. 

Pero,  en  fin,  salvemos  la  fe  una  vez  más,  cosa 
que  á  los  españoles  no  nos  cuesta  gran  trabajo,  por- 
que á  la  buena  fe  acostumbramos  á  entregarnos  en 
los  trances  más  apurados  de  la  vida. 

1547.  Miguel  de  Cervantes  fué  bautizado  el 
día  9  de  Octubre  de  este  año,  en  la  Iglesia  de  San- 
ta María  la  Mayor  de  Alcalá  de  Henares;  así  consta 
en  la  partida  de  bautismo  (juc  existe  en  el  archivo 
parroquial. 

Lo  que  no  se  sabe  es  en  ciue  día  nació  (primera 
contrariedad). 

I  57  I.  En  7  de  Octul)re  toma  i)arle  en  el  com- 
bate naval  de  Lepanto. 

1584.  Por  la  partida  de  matrimonio,  existente 
en  Esquivias,  consta  su  enlace  con  D.""  Catalina  de 
Palacios  Salazar  (esto  del  matrimonio  es  lo  único 
seguro  en  todos  los  tiempos,  pues  las  mujeres  cuidan 
de  que  se  sepa). 

I  605.  Ve  la  luz  pública  El  Quijote  con  el  título 
de  El  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Maneha. 

1608.  De  la  imprenta  de  D.  Juan  de  la  Cuesta 
sale  una  nueva  edición  del  Quijote.  xv\\\\  discutida 
entre  los  cervantistas. 

16  I  3.      Publica  las  Noi<elas  ejemplares. 

1 6 1  5 .  \  e  la  luz  pública  la  Parte  segunda  del 
Quijote. 

1 6 1 6.  E.scribe  la  dedicatoria  del  Persiles  á  su 
protector  el  Conde  de  Lemos,  muere  el  23  de  Abril 
y,  el  día  24,  los  frailes  trinitarios  (en  Madrid)  dieron 
sepultura  á  su  cuerpo.  ¿Dónde.'  ;En  el  mismo  templo? 

I  )e  Cervantes,  por  rara  coincidencia,  no  se  sabe 
ni  el  día  en  que  nació,  ni  donde  se  le  enterró. 

Por   lo  cual  será  fácil   que   estemos    adorando 

hace  siglos  los  restos  de  alguno  que  no  supo  leer 

ni  escribir. 

Eduardo  Vincenti. 
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MINUCIAS 


A  principios  del  siglo  próximo  pasado,  D.  Valen- 
tín de  Foronda  señaló  en  el  Quijote  buen  nú- 
mero de  escenas,  frases  y  palabras  deshonestas  (ij, 
groseras  ó  de  dudoso  gusto:  es  cierto  que  existen; 
pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  arte,  en  sus 
múltiples  manifestaciones,  aparece  ja,  si  muy  sim- 
bólico )■  cristiano,  asaz  burlón  y  desvergonzado  en 
coplas  de  los  trovadores  galaico-portugueses — clé- 
rigos algunos  de  ellos — de  los  siglos  xiii  y  xiv,  en 
capiteles  de  grandes  y  pequeñas  iglesias  de  los  xi  al 
XIV,  y  en  las  sillerías  de  coro,  de  los  xv  al  xvii,  de 
nuestras  basílicas  más  preciadas.  Destruíanse,  por 
ser  paganas,  numerosas  y  antiguas  obras  históricas, 
literarias  y  artísticas,  y  nadie  protestaba  de  las  pro- 
caces figuras  de  los  templos,  ni  de  los  crudos  realis- 
mos contenidos  en  códices  y  liliros.  Más  que  la 
religión,  parece  haber  sido  el  arte  (juien  concibió  y 
erigió  aquellos  insignes  monumentos,  que,  en  su  fase 
escultórica  y  ornamental,  nos  revelan  cjue  la  inmo- 
ralidad de  los  que  los  levantaron  corría  parejas  con 
la  de  los  fieles,  que  contemi)kirían  sin  sorpresa,  con 
fruición  acaso,  esas  figuras  obscenas  cjue  nos  rubo- 
rizan y  asombran.  No  admira  menos  la  descocada 
frescura  de  aquellos  monges  )■  trailes,  (¡ue  consentían 
en  que  malignos  artistas  los  reprodujesen  en  ridiculas 
figuras  —  la  del  diablo  inclusive  —  \-  precisamente 
en  el  claustro,  sitio  de  su  cotidiana  recreación. 

No  puede  precisarse,  por  ahora,  si  el  apellido 
Censantes  tiene  su  origen  en  alguno  de  los  dos 
pueblos  de  este  nombre  en  la  provincia  de  Lugo,  ó 
en  el  de  la  de  Zamora:  lo  que  parece  indudable  es 
la  procedencia  gallega  del  de  Saavcdra  (2).  Pero  no 

(i)  <Las  honestas  palabras  dan  indicio  de  la  honestidad  del  que 
las  pronuncia  ó  escribe».  (Cervantes. — Coloquio  de  ¡os perros). 

(2)  En  documentos  gallegos  y  castellanos  de  los  siglos  Xiv  al  xviii, 
este  apellido  y  nombre  toponímico  presenta  las  formas  gráficas  siguien- 
tes: Saauedra,  Saaveiha,  SaviK'eifra,  SabeJra  y  Savedra;  de  Sala  velera. 
Sala  se  usó  en  antiguos  documentos  medioevales  latinos  con.  los  significa- 
dos de  casa,  habitación,  palacio,  castro,  etc.  (V.  Uu  Cange,  Gloss.),  y  es 
voz  común  á  las  lenguas  italiana,  provenzal,  lemosina  y  antigua  leonesa; 
en  francés  salle;  en  alemán  saal;  en  antiguo  alto  alemán  íii/=casa,  ha- 
bitación, y  en  gallego  y  portugués  saa  y  sá.  El  distinguido  filólogo 
Dr.  Leite  de  Vasconcellos  quiere  que  las  formas  saa,  sá  sean  divergentes 
de  la  de  sala  y  más  antiguas  que  éíta;  pero  la  forma  saa,  la  más  arcaica 
y  constante  en  el  onom-istico  gallego,  indica  la  caída  de  una  consonante 
intervocálica;  ejemplo:  gall.  maa,  laí.  niaXa.  La  variante  Sayavedra,  que, 
por  excepción,  aparece  en  algunos  escritos,  es  consecuencia  de  haberse 
interpolado  una  y  eufónica  entre  dos  vocales  correlativas;  ej.:  acalma, 
por  aalma. 


consta  que  el  ilustre  Manco  hubiera  visitado  jamás 
á  Galicia,  ni  que  se  diese  cuenta  de  su  abolengo 
hidalgo  en  esta  región  de  España.  Don  Quijote, 
contestando  á  Vivaldo  sobre  el  linaje  de  Dulcinea 
(caj).  xui),  enumera  linajes  ilustres,  romanos,  italia- 
nos, catalanes,  aragoneses,  valencianos,  castellanos 
y  portugueses,  pero  ninguno  gallego.  Tampoco  cita 
el  hidalgo  manchego  á  los  de  Galicia  entre  los 
escuadrones  de  los  ejércitos  de  Alifanfarón  y  Pen- 
tapolín,  (cap.  xviii).  Nombra,  en  cambio,  el  inmor- 
tal autor  de  El  Ingenioso  hidalgo  las  desmedradas 
hacas»  ó  «facas  galicianas»  (i)  que  hicieron  per- 
der la  continencia  á  Rocinante  (cap.  xv). 

Ignoro  si  alguno  de  los  numerosos  comentaristas 
del  Quijote  se  ha  ocupado  en  tan  singulares  y,  al 
parecer,  intencionadas  omisiones:  Bowle  ni  Pellicer 
no  tocan  este  punto.  ;No  conocería  aún  Cervantes, 
cuando  escribió  la  primera  parte  de  su  magna  obra, 
á  su  egregio  protector  el  Conde  de  Lemosr  ¿Esta- 
ría— como  su  amigo  Lope  de  Vega,  Secretario  de 
aquel  procer,  á  cuyos  pies  dormía,  como  un  perro» , 
y  autor  del  conocido  .soneto  tan  ofensivo  para  los 
gallegos— contaminado  de  a(inella  inexplicable  in- 
quina contra  Galicia,  hija  quizá  del  supino  descono- 
cimiento de  este  hermoso  j^aís  que  tantos  hombres 
¡lustres  había  dado  y  estaba  dando  a  la  religión,  á 
las  letras  y  á  las  armas  españolas?  Considero  intere- 
sante el  averiguar  las  causas  de  aquella  malqueren- 
cia, cjue  ha  excitado  más  tarde  la  justa  indignación 
del  P.  Sarmiento  y  de  los  beneméritos  escritores 
gallegos  que  le  sucedieron,  amantes  como  aquél  de 
su  encantadora  tierra  galiciana. 

A.  Maktíxez  S.\i..\z.\r. 


íl)  Faca  llamábase  en  castellano  antiguo,  y  faco,  a,  se  llamaba  y 
llama  en  gallego  al  caballo  ruin  y  pequeño. 

Un  doctísimo  escritor  considera  gallega  la  expresión  familiar  farde 
piache  de  la  respuesta  de  Sancho  al  Dr.  Recio,  cuando  éste  le  promete 
abundante  comida  para  lo  sucesivo,  (cap.  LUÍ).  Paréceme  esta  frase  po- 
pular italiana  (tardi  place),  importada  quizá  por  nuestros  soldados  de  las 
campailas  de  Italia,  ó  por  el  autor.  Tenga  por  cierto  mi  ilustrado  y  ga- 
lleguísimo amigo,  que  no  aparece  pur  ninguna  parte  que  el  «Príncipe  de 
los  ingenios»  conociera  de  su  tierra  otra  cosa  que  las  consabidas  facas  de 
la  recua  de  los  yangUeses;  las  dos  astrosas  criadas  del  mesón  de  La  ilustre 
/regona;  la  mal  llamada  mesa  gallega;  el  vino  de  Ribadavia,  para  tratar  de 
rameras,  al  Obispo  de  MondoRcdo;  de  oídas,  á  Santiago  y  sus  romerías, 
y,  sin  duda,  personalmente,  á  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  el  ilustre 
Conde  de  Lemos,  que  era  lo  que  le  tenía  cuenta.  En  Z<i  tia  fingida,  Claudia 
nombra  las  regiones  de  Espafla,  de  las  que  había  estudiantes  en  la  Uni- 
versidad salmantina,  y  omite  los  gallegos.  No  salen  mejor  librados  los 
vizcaínos  ni  los  asturianos,  representados  éstos  por  Maritornes,  en  el 
Ingenioso  hidalgo;  al  gran  conocedor  de  refranes  no  podía  ocultársele  el 
que  dice:    «Gallegos  y  asturianos > 
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LOS  SÍMBOLOS  DEL  QUIJOTE 


JAMÁS  obra  literaria  alguna  tuvo,  hasta  ahora, 
como  el  Onijolc,  tan  grande  número  de  comen- 
taristas que  hubiesen  aplicado  la  hermenéutica  á 
desentrañar  los  símbolos,  imágenes  y  alusiones  del 
libro  inmortal.  Hemos  de  consignar  una  excepción 
á  esto:  el  Apocalipsis ^  de  San  Juan. 

Sin  embargo,  en  éste,  la  obscuridad  de  los  con- 
ceptos prestase  á  múltiples  interpretaciones;  la  cali- 
dad de  los  asuntos  que  trata,  ofrece  amplísimo  campo 
á  la  exégesis,  y  la  necesidad  de  justificar  su  inclusión 
en  la  bibliografía  dogmática,  explica  que  muchos 
ingenios  piadosos  se  hubiesen  esforzado  en  desen- 
trañar, aunque  en  vano,  el  confuso  contenido  del 
libro  que  escribió  el  solitario  de  Pathmos,  acaso 
ofuscada  su  mente  en  los  años  de  la  decrepitud, 
durante  los  que  compuso  la  obra. 

En  el  libro  de  Cervantes  ya  pasa  otra  cosa.  Esa 
Biblia,  ese  Código  universal,  ese  compendio  de  todas 
las  cosas  humanas,  porque  toca  y  las  abraza  todas, 
no  dice  sino  lo  que  quiere  decir.  Es  en  vano  que 
muchos  «cervantófilos»,  cuya  afición,  como  todas 
las  que  se  extreman,  puede  degenerar  en  manía 
insana,  se  esfuercen  en  labores  de  minero,  ahondando 
en  el  seritido  de  las  aventuras,  en  la  significación  de 
los  personajes,  en  las  supuestas  alusiones  de  esta  ó 
de  la  otra  frase,  de  tal  ó  de  cual  discurso.  Cervantes 
imaginó  y  compuso  un  libro  de  ingeniosa  y  honesta 
recreación;  concibió  el  plan  y  lo  desarrolló,  abarcan- 
do todos  los  aspectos  de  la  vida  española  de  su 
tiempo,  y,  siguiendo  la  tendencia  de  los  escritores 
coetáneos,  dando  predominio  al  elemento  moral  y 
filosófico.  Seguramente  en  algunos  pasajes  del  libro 
alude  á  alguna  persona  ó  suceso:  esto  es  indudable, 
porque  es  achaque  común  de  todos  los  escritores; 
pero  entre  esto  y  el  empeño  sutil  de  los  comenta- 
ristas, que  en  cada  período  ó  en  cada  frase  se  aíanan 
en  ver  y  desentrañar  una  profunda  é  inextricable 
alusión,  símbolo  ó  figura,  como  si  se  tratase  de 
teogonias  indias,  media  un  abismo. 

Yo  soy  irreconciliable  enemigo  de  ese  celo,  cjue 
se  torna  indiscreto  y  perjudicial,  cuando  se  apura  y 
extrema. 

Y  si  por  un  suceso  antinatural,  estupendo  y  que 
no  verán  las  generaciones,  tornase  á  la  vida  el  asen- 
dereado  Cervantes,    que  tuvo   la   suya  harto    más 


triste  y  estrecha  que  Alonso  de  Quixano,  reiríase 
de  mu\-  buena  gana  de  no  pocos  de  sus  alabadores, 
v  acompañaríalc  en  el  humor  el  discípulo  predilecto 
de  Jesús,  lerendo  los  comentarios  puestos  al  inofen- 
sivo Apocalipsis,  convertido  por  obra  y  gracia  de 
la  sencilla  credulidad,  en  tremenda  profecía  que 
jamás  ha  de  cumplirse 

El.vdio  Fernández  Diéguez. 


Do  sublime  cerebro  de  Cervantes, 
Despóis  dun  soñó  aspérrimo  e  ferreño. 
Armado  d'unhas  armas  rutilantes. 
Un  fantasma  surgió,  alto  e  cenceño. 

¡Parto  estupendo!  —  O  siglo  irreverente 
E  o  fantasma  sublime  se  miraron; 
Admiráronse  os  dous;  —  e  frente  a  frente. 
Con  maravilla  os  dous  se  contempraron . 

Absorto  destupor,  o  siglo  rudo 

Escramóu ;  —  -•■  Oiicu  Iic  este  giganteo - 

E  o  fantasma,  chocando  lanza  e  escudo, 
Dixo  airado: — -Oiícii  Iic  este  pigmeo....? 

EdI  ARDO    P(jNDAL. 


yV 


CERVANTES  Y  CAMOENS 


TRATÁNDOSE  de  indagar  el  origen  de  la  familia 
de  Cervantes,  publicóse  un  árbol  genealógico 
en  el  cual  resultaba  que  aquélla  procedía  de  una 
nobilísima  estirpe  galiciana,  que  ya  figuró  en  Cas- 
tilla bajo  el  reinado  de  Fernando  III. 

Cervantes  es  palabra  gallega;  pero  donde  no 
puede  caber  duda  alguna  es  en  el  segundo  apellido, 
Saavedra,  cuya  composición  y  significado  sólo  pue- 
den hallarse  conociendo  el  idioma  de  Rosalía  Castro. 

Todo  induce  á  creer  que  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  el  escritor  sin  igual  que  ha  dado  su  nom- 
bre á  la  hermosa  lengua  de  Castilla,  es  oriundo  de 
Galicia,  y  que  la  sangre  de  nuestra  raza  circuló  por 
sus  venas  é  inundó  su  cerebro  para  encender  en  él 
la  esplendorosa  llama  que  deslumhró  al  mundo. 


Dirijo  pok  F,  CORTÉS 

.con  sólo  el   aliento  que   te  ha  tocado  de   la  andante  caballería....   iOd.    r//..   Parte  II,   Cap.   XIJI) 
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Camoens,  el  autor  del  primer  poema  que  apare- 
ció en  el  orbe  literario,  escrito  en  una  de  las  lenguas 
de  la  Europa  meridional,  es,  según  confesión  del 
ilustre  escritor  portugués  Dr.  Lopes  de  Moura,  ori- 
einario  de  Galicia,  descendiente  de  los  Caamaños, 
CUNO  solar  estaba  cerca  del  cabo  Finisterre. 

Los  dos  escritores  más  egregios  del  siglo  xvi, 
siülo  de  transición  en  el  cual  los  grandes  hombres 
depositaron  la  levadura  de  las  ideas,  para  la  glorio- 
sa resurrección  de  la  edad  moderna;  los  dos  genios 
que  llenaron  con  sus  nombres  la  literatura  de  Cas- 
tilla \-  Lusitania,  llamando  hacia  ellas  la  atención 
universal,  eran  oriundos  de  Galicia. 

En  este  nobilísimo  solar  habíanse,  y  continuarán 
hablándose,  los  dos  ricos  idiomas  que  disfrutan  el 
dominio  de  la  mayor  parte  de  Iberia.  Los  gallegos 
son,  como  los  franceses  meridionales,  hombres  supe- 
riores, p07-qjie  hablan  dos  lenguas....  ¡Qué  hermoso 
centenario  el  del  siglo  xxi  si,  desaparecido  el  anal- 
fabetismo, pudieran  los  gallegos  todos  compartir 
la  lectura  del  Do7i  Qtiijote  y  de  Os  Lusiadas  en 
los  idiomas  en  que  sus  inmortales  autores  los  es- 
cribieron! 

M.  LuGRís  Freiré. 
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CÓMO  MURIÓ  UN  QUIJOTE 


QUEDÓ  el  triste  Caballero  Desamorado,  la  carica- 
tura pálida  del  Quijote,  creada  por  la  pluma 
envidiosa  de  Fernández  de  Avellaneda,  tendido  so- 
bre los  varales  de  los  chaparros,  caído  el  yelmo, 
roto  el  fresno  recio  de  su  lanzón,  y  cruzadas  las 
manos  huesosas  sobre  el  brillante  peto  de  su  arma- 
dura, regalo  de  D.  Alvaro  Tarfe,  para  cerrar  la 
ancha  brecha  producida. 

Por  el  camino  en  cuesta,  bañado  en  esa  tinta 
amarillenta  del  ocaso,  seguía  su  marcha  su  rival 
venturoso:  aquel  Caballero  de  la  Triste  Figura, 
nacido  al  calor  de  la  poderosa  mente  de  Cervantes, 
erguido  en  los  afilados  lomos  de  Rocinante,  pro- 
tegida la  cabeza  por  la  dorada  bacía  y  cubierto  el 
cuerpo  con  las  herrumbrosas  piezas  de  metal. 

Ambos  habíanse  topado  en  el  camino;  ambos 
buscaban  la  cima  sugerente,  tras  la  cual  lucía  el  sol 


la  mitad  de  su  disco  enrojecido,  como  en  esos  cua- 
dros en  que  los  pintores  representan  el  Parnaso;  y 
al  hallarse,  habían  cerrado  el  uno  contra  el  otro 
con  ansia  mortal.  En  el  combate  breve,  la  ruin 
Envidia  había  sido  la  Urgfanda  del  uno;  el  Ingenio, 
el  Alquife  del  otro;  la  lanza  del  de  la  Triste  Figura, 
como  la  lanza  encantada  del  Astolfo  de  Orlando, 
dejó  al  contrario  malherido  y  sangriento  á  la  orilla 
del  áspero  sendero. 

Y  así  quedó  el  vencido;  ansioso  y  desesperado, 
anhelante  y  sin  fuerzas  para  alzarse;  buscando  la 
luz  de  lo  inmortal,  viendo  venir  la  noche  del  olvido; 
deseoso  de  consuelo,  mirando  cernirse  sobre  su 
cuerpo  mísero  el  azor  insaciable  de  la  crítica,  que 
se  abatía  presuroso. 

Y  en  el  fondo  anaranjado  del  cielo,  iba  desta- 
cándose, cada  vez  más  arriba,  más  arriba,  la  negra 
y  angulosa  silueta  de  su  rival.  El  templete  esbelto 
que  ceñía  el  vértice  del  monte,  parecía  orlado  de 
los  rayos  del  sol  que  se  acostaba,  y  entre  el  cha- 
parral espeso  y  callado  iba  la  sombra  creciendo  y 
condensándose,  brotando  de  los  rincones  del  rama- 
je, de  las  concavidades  de  las  rocas,  del  suelo  seco 
y  pedregoso,  honda,  negra.  Acaso  un  débil  rayo  de 
luz  perdido  fué  á  morir  a  la  pulida  superficie  de  su 
armadura  y  engendró  otro  rayo  más  tenue  y  vago,  • 
pálido  como  la  ambición,  azulado  como  la  ira  del 
despecho. 

Hasta  el  Desamorado  Caballero  llegó  el  rumor 
de  cantos  de  victoria,  de  armonías  celestes.  En  su 
afonía  callada,  lenta,  \"ió  las  nubes  de  matices  di- 
versos  pasear  sus  gigantescas  formas  por  el  cielo, 
simulando  cíclopes  fugitivos,  espantados  jamanes, 
desaforados  magos  que  tratasen  de  huir  hacia  el 
oscuro  Levante. 

Y  después,  como  delirio  postrero  de  su  magín, 
la  figura  de  su  vencedor,  acrecentada  hasta  llenarlo 
todo,  triunfante,  erguida,  rajando  con  el  mástil  de 
su  lanza  el  inmenso  espacio 

Y  las  sombras  caóticas,  negrísimas,  de  la  indi- 
ferencia, del  olvido,  ahogaron  el  acezar  agónico  de 
aquel  cuja  mayor  locura  consistió  en  querer  ser 
loco;  del  Caballero  Desamorado  y  desamado  al  que 
engendró  un  ingenio  parvo  que  fué  á  quemar  sus 
alas  en  la  llama  de  otro  ingenio  mayor. 

W.  Ferx.vndez  Flórez. 


JK 


LA  PATRIA  SEGÚN  EL  QUIJOTE 
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SI IX  tercos,  cual  ninguno,  los  españolistas  puros; 
los  partidarios  intransigentes  de  la  Patria  gran- 
de, única,  uniforme,  intangible  é  infrangibie, — á 
pesar  de  la  perdida  de  las  colonias. 

Nada  importa  que  Taine,  Victor  Duruy,  Pi  y 
Margall,  Mané  y  Flaquer,  Robert,  Silvela  y  otros 
muchos,  y  todos  los  regionalistas  españoles,  catala- 
nes, aragoneses,  navarros,  vascongados,  gallegos, 
etc.,  etc.,  ha\an  dicho  j'  digan  que  hay  para  cada 
hombre  una  patria  grande  y  otra  pequeña,  y  que 
ambas  son  la  misma  querida  y  respetada  con  idola- 
tría, siquiera  una  sea  más  grande  en  intensidad  )■  la 
otra  en  extensión.  A  pesar  de  eso,  ellos  siguen,  erre 
que  erre,  en  que  ha  de  ser  una  sola,  sin  diferencias 
ni  preferencias,  sin  duda  fundados  en  lo  que  dice 
el  jurisconsulto  Amaya  en  su  obra  Cives  et  incolis  : 
«Patria  communis  esse  Matritum   . 

Mas  )a  que  entre  nosotros  tenemos  por  unos 
días,  como  en  gloriosa  resurrección,  á  £/  Invernoso 
Hidal(^o  D.  Oiíixote  de  la  Mancha,  el  héroe  ideal, 
cosmopolita,  de  las  caballerescas  aventuras,  que  en 
todas  las  lenguas  civilizadas  habla,  y  á  quien  todos 
los  hombres  cultos  rinden  homenaje  y  acatamiento, 
vamos  á  preguntarle  lo  que  él  ententlía  por  Patria. 
Abrimos,  al  efecto,  el  libro  in- 
mortal que  cuenta  sus  hazañas, 
y  en  la  2.''  parte,  cap.  54,  en  la 
relación  sentida  que  el  morisco 
Ricote  hace  á  Sancho  Panza  de- 
sús tristezas  lejos  de  la  Patria 
amada,  vemos  que  dice  ; 

Doquiera  que  estamos,  llo- 
ramos por  España,  que  en  fin 
nacimos  en  ella  )•  es  nuestra 
patria  natural...  No  hemos 
conocido  el  bien  hasta  que  lo 
hemos  perdido,  y  es  el  deseo 
tan  grande  que  casi  todos  tene- 
mos de  volver  á  España,  que 
los  nicas  de  aquellos,  y  son  mu- 
chos, que  saben  la  lengua  como 
yo,  se  vuelven  á  ella,  y  dejan 
allá  sus  mugeres  y  sus  hijos 
desamparados:  tanto  es  el  amor 
que  la  tienen,  y  agora  conozco 


yo  y  esperimento  lo  que  suele  decirse,  que  es  dulce 
el  amor  de  la  patria » . 

En  esa  página  es  la  primera  y  única  vez  que  en 
el  libro  famoso  hallamos  á  España,  grande  y  glo- 
riosa, considerada  como  suma  y  compendio  de 
nuestra  patria,  como  síntesis  de  los  amores  y  anhe- 
los del  ciudadano  que,  nacido  en  ella,  á  ella  quiere 
volver  y  sin  ella  no  puede  vivir. 

Fuera  de  ese  capítulo,  encontramos  á  El  Inge- 
nioso Hidalgo,  regionalista  puro,  y  enaltecedor 
incondicional  de  la  pequeña  patria;  y  así,  en  el  ca- 
pítulo I .°  de  la  I  .**  parte,  cuando  después  de  haber 
puesto  nombre  á  su  caballo,  quiso  ponérselo  á  sí 
mismo,  su  inmortal  historiador  dice: 

-Pero  acordándose,  que  el  valeroso  Amadís  no 
solo  se  había  contentado  con  llamarse  Amadís  á 
secas,  sino  que  añadió  el  nombre  de  su  reino  y 
patria,  por  liacerla  famosa,  y  se  llamó  Amadís  de 
Gaula,  así  quiso  como  buen  caballero,  añadir  al 
suyo  el  nombre  de  la  siiya,  y  llamarse  D.  Qui.xote 


^..  411.  M 
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Dioijo  TO»  R.  NAVARRO 

.  .  ..y  dijo:  lAbre  los  ojos,  deseada  falria,  y  mira  que  vuelve  ¡i  ti  Sancho  Pama, 
tu  hijo, (Parte  II,  Cap.   LXXII) 
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DE  LA  Mancha,  con  que  á  su  parecer  declaraba  muy 
al  vivo  su  linage  )•  patria  y  la  honraba  con  tomar 
el  sobrenombre  de  ella  - . 

Ya  en  plenas  aventuras  I).  Quijote,  preojuntado 
por  Vivaldo  (cap.  13  de  la  1."  parte)  por  el  nombre, 
patria,  calidad  )•  hermosura  de  su  dama,  respondióle 
así:  .solo  se  decir  que  su  nombre  es  Dulcinea,  su 
patria  el  Toboso,  un  lugar  de  la  Mancha». 

Después  (part.  2.=^  cap.  16),  hallándose  nuestro 
héroe  fuera  de  los  términos  de  la  Mancha,  hablando 
con  el  hombre  del  Verde  Gabán,  contándole  su  con- 
dición y  aficiones  de  caballero  andante,  le  decía: 
«Salí  (-K-  mi  patria,  empeñe  mi  hacienda,  dejé  mi 
regalo,  )■  entregúeme  en  brazos  de  la  fortuna,  que 
me  llevasen  donde  más  fuese  servida  > .  Y,  sin  em- 
bargo, no  había  salido  de  España,  ni  se  había  aleja- 
do mucho  de  la  Mancha. 

Sancho,  desde  la  profunda  cueva,  en  tierra  ara- 
gonesa, en  donde  cayeron  él  y  el  rucio,  su  amado  é 
inseparable  compañero,  de  vuelta  de  la  ínsula  Bara- 
tarla, lamentándose  con  éste  de  su  mala  fortuna  y 
del  sitio  á  donde  habían  ido  á  parar  sus  locuras  y 
fantasías,  así  exclamaba:  ¡miserables  de  nosotros! 
que  no  ha  querido  nuestra  corta  suerte  que  muriése- 
mos en  nuestra  patria  y  entre  los  nuestros,  donde 
ya  que  no  hallara  remedio  nuestra  desgracia,  no 
faltara  quien  della  se  doliera,  y  en  la  hora  última  de 
nuestro  pasamiento  nos  cerrara  los  ojos  •> . 

Y  de  esta  suerte  y  en  el  mismo  concepto  la 
patria  suena  en  el  famoso  libro,  ya  en  la  novela  de 
El  nirioso  impertinente,  ya  en  la  narración  del 
Cautivo,  y,  en  fin,  en  toda  la  obra  del  glorioso 
manco,  respondiendo  siempre  al  sentimiento  particu- 
lar de  región,  comarca  ó  ciudad,  cual  lo  demuestra 
el  pasaje  en  que  D.  Quijote,  ya  vencido,  refiriendo 
sus  cuitas  y  malandanzas,  decía:  <y  así  me  pasé  de 
claro  á  Barcelona,  archivo  de  la  cortesía,  albergue 
de  los  extranjeros,  hospital  de  los  pobres,  patria  de 
los  valientes,  venganza  de  los  ofendidos,  y  corres- 
pondencia grata  de  firmes  amistades,  y  en  sitio  y 
belleza  única » . 

Pero  donde  se  revela  más  profunda  é  íntima  la 
ternura  de  la  patria  pequeña,  donde  se  la  siente  más 
humana  y,  en  su  pequenez,  más  sublime,  es  en  el 
penúltimo  capítulo  del  libro  inmortal,  cuando  venci- 
dos, humillados  y  rendidos,  tras  un  largo  viaje,  lle- 
gan D.  Quijote  y  Sancho  á  los  aledaños  de  su  pueblo 
y,  ansiosos  de  cariño  y  de  reposo,  vencen  la  cumbre 
del  montecillo  desde  el  cual  se  divisaba,  y  Sancho 
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enternecido  se  arrodilla  y  dice:  «abre  los  ojos,  desea- 
da patria  y  mira  que  vuelve  á  tí  Sancho  Panza  tu 
hijo,  sino  muy  rico,  muy  bien  azotado.  Abre  los 
brazos  y  recibe  tu  hijo  D.  Quijote,  que  si  viene 
vencido  de  los  brazos  ágenos,  viene  vencedor  de  sí 
mismo,  que,  según  el  me  ha  dicho,  es  el  mayor 
vencimiento  que  desear  se  puede». 

Tenemos,  pues,  según  el  Quijote,  dos  patrias; 
la  grande,  de  que  nos  habla  el  desterrado  Ricote,  y 
la  pequeña,  que  late  en  el  corazón  y  en  las  venas 
de  los  héroes  de  nuestro  libro  famoso,  que  siempre 
asoma  á  sus  labios  y  hace  doblar  sus  rodillas.  La 
grande  es  el  conjunto,  la  extensión,  el  continente 
en  donde  en  algún  sitio  vive  y  se  espacia  el  alma; 
pero  la  otra  es,  dentro  de  ese  conjunto,  el  sitio  pre- 
ferido, el  nido  de  los  amores,  lo  íntimo....,  en  fin, 
el  lugar  en  que,  como  en  un  sagrario,  se  encierran 
alma,  vida  y  corazón. 

Ante  la  primera,  se  alzarán  furiosos  y  sangui- 
narios los  Quijotes  de  la  moderna  edad,  dispuestos 
á  agrandarla  conquistando  imperios;  pero  ante  la 
segunda,  sin  faltar  á  la  primera,  se  arrodillarán  hu- 
mildes, velando  la  cuna  de  sus  hijos,  los  Sanchos 
de  todas  las  edades. 

Salvador  Golpe. 


MI    HOMENAJE 
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AL  poner  la  pluma  en  el  papel  para  escribir  al- 
go que  pudiera  traducirse  en  el  más  leve  juicio 
de  El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Man- 
cha, yo  mismo  me  asustaría  de  mi  atrevimiento. 

¿Qué  puedo  yo  decir  del  libro  que  no  cesan  de 
reproducir  todas  las  prensas?  Mucho.  ¿Qué  debo  de- 
cir de  la  obra  que  logró  el  triunfo  más  completo  de 
todas  cuantas  obras  literarias  ha  producido  el  inge- 
nio humano?  Nada. 

Después  de  admirar  tanta  belleza,  ante  sublimi- 
dad tan  ilimitada,  lo  más  bello  también,  lo  más  su- 
blime creo  que  es  el  respeto  que  supone  un  profun- 
dísimo silencio. 

El  año  1605  vio  la  luz  pública  la  primera  parte 
de  El  higenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
Ella  abrió  y  cerró  la  sepultura  de  una  de  nuestras 
más  pecaminosas  aficiones:  la  lectura  de  los  libros 
de  caballerías.  Séame  permitido  este  único  recuerdo 
para  deplorar  hondamente  que  no  vaya  naciendo 
otro  Cervantes  capaz  de  dar  también  con  su  acerada 
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las  corridas  de  toros,  sieno  el  más  evidente  de  núes- 
tro  estancamiento  en  las  corrientes  del  progreso. 

Eduardo  L.  Budén. 


JUSTICIA  Y  GRATITUD 


donosura  el  golpe  de  gracia  á  nuestras  aficiones  á  tranquilos  lagos,  cubierta  de  castañares  y  de  naran- 
jales, con  sus  mares  verdes  y  sus  horizontes  reca- 
mados de  arreboladas  neblinas,  como  una  especie 
de  Escocia  meridional  española,  muy  apropiada, 
cual  la  Escocia  británica  del  Norte,  á  la  poesía  y  al 
cántico  y  al  sentimiento  de  la  Naturaleza.  > 

Estas  bellísimas  líneas  que  he  copiado  de  pro- 
pósito, tanto  porque  corroboran  mi  afirmación, 
cuanto  para  estar  seguro  de  que  este  pequeño  tra- 
bajo contendrá  algo  bueno,—  siquiera  me  duela  que 
lo  bueno  no  sea  mío, — bastarían,  á  mi  juicio,  para 
desagraviarnos  de  todas  las  diatribas,  generalmente 
de  dudoso  gusto,  con  que  nos  obsecjuiaron  muchos 
escritores,  sin  duda  poco  ó  nada  enterados  de  lo  que 
á  Galicia  y  sus  hijos  se  refiere;  y,  por  lo  que  res- 
pecta á  Cervantes, — aparte  de  que  no  es  él  sino  su 
obra  imperecedera  el  objeto  de  nuestra  conmemo- 
ración, y  de  que,  aun  siendo  merecida,  la  nota  de 
injusto  no  mermaría  en  un  solo  ápice  la  gloria  del 
Genio  (|ue  llena  el  mundo  con  su  nombre, — creo 
([ue  pueden  aplicársele  las  palabras  con  que  el  in- 
mortal Zorrilla  disculpa  á  D.  Pedro  I  de  Castilla,  el 
cruel,  según  unos;  según  otros,  ú  jus/tciero: 
Vive  Dios  que  no  filé  él; 
Fué  su  tiempo  quien  lo  hizo   . 

V  dicho  esto  para  satisfacer  a  mi  anónimo  co- 
municante, tengo  que  cumplir  un  deber  ineludible, 
— que  sólo  el  deber  podría  decidirme  á  colaborar 
en  una  obra  encomendada  á  las  más  ¡jrestigiosas 
|)lumas  gallegas, — el  de  dar  las  gracias  más  since- 
ras en  nombre  de  la  Liga  á  todos  los  escritores  y 
artistas  que  respondieron  á  su  llamamiento,  enviando 
los  trabajos  que  avaloran  este  número,  así  como  á 
1).  Pedro  Eerrer,  que  no  descansó  hasta  dar  cima  á 
una  obra  que  parecía  irrealizable  en  el  corto  y 
perentorio  jílazo  de  que  putlo  tlisponer  para  tt)tla  la 
labor  editorial. 

La  ÍJs^a  de  Amigos  de  la  Corufia  no  ha  tenido 
la  pretensión,  que  fiíera  ridicula,  de  añadir  nada 
—  jni  quién  podría  añadirlo!  al  valor  del  libro  in- 
comparable cuyo  tercer  centenario  conmemora,  ni  á 
la  gloria  de  su  autor,  el  egregio  Manco;  ha  deseado 
solamente  contribuir,  en  moilesta  proporción,  al 
homenaje  con  que  todas  las  naciones  cultas  se  apres- 


Ei.  día  siguiente  al  de  la  publicación  en  los  dia- 
rios locales  del  acuerdo  de  la  junta  Directiva 
de  la  Liga  de  Amigos,  referente  á  la  edición  de  este 
folleto  para  conmemorar  el  tercer  centenario  del 
Quijote,  recibí  por  el  correo  interior  las  siguientes 
líneas: 

« Hará  mal  la  Liga  de  Amigos  de  la  Cortina, 
tributando  el  menor  homenaje  á  Cervantes,  á  quien 
nada  debe  Galicia,  como  no  .sean  injurias.  Que  le 
celebren  castellanos,  aragoneses  ó  catalanes,  es  na- 
tural, puesto  que  él  ensalzó  esas  tierras;  pero  los 
gallegos  no  debemos  tomar  parte  en  la  apoteosis 
del  que  tan  injusto  fué  con  Galicia,  no  obstante  las 
mercedes  que  de  ilustres  gallegos  recibiera. — Un 
gallego  amante  de  la  justician . 

Amante  de  la  justicia  serás;  pero  no  eres  jus- 
to— conte.sté  mentalmente  al  anónimo  autor. — ^Cer- 
vantes  no  conoció  á  Galicia  y  habló  de  ella  y  de  sus 
hijos,  con  el  mismo  desdén  que  otros  escritores  que 
reflejaron  )  repitieron,  sin  contrastarlas,  las  ideas 
de  su  época.  ¡Qué  mucho  que  no  la  conociera,  dada 
su  situación  y  aislamiento  de  las  regiones  centrales, 
en  aquel  tiempo  en  que  no  tenía  repre.sentación  en 
Cortes,  y  en  ellas  hablaba  Zamora  por  Galicia,  si 
todavía  en  1880,  tres  siglos  después,  á  pesar  de  los 
innegables  progresos  realizados  en  vías  y  medios 
de  comunicación  (bien  que  no  se  había  inaugurado 
aún  la  línea  del  Noroeste),  no  la  conocía  tampoco 
el  divino  Castelar,  según  confiesa  en  su  incompara- 
ble prólogo  á  la  colección  de  poesías  de  Rosalía 
Castro,  Follas  novas! 

€  jAh!  No  he  visto-decía-ni  A.sturias  ni  Galicia. 

«¡Y  cuántas  veces  heme  fingido  estas  tierras  en 
mi  imaginación  y  he  tratado  de  resucitarlas  y  de 
descril)¡rlas  tales  como  las  veía  interiormente!  Sobre 


todo,  esa  extraña  y  desconocida  Galicia  me  llamaba 

con  sus  innumerables  atractivos  y  aparecía  verde  y     tan  á  tejer  la  corona  que  dedican  á  uno  de  los  pocos 

húmeda,  ceñida  de  espumas  oceánicas,  tapizada  de     privilegiados    que    conquistaron    el    derecho    á    la 

inacabables  prados,  llena  de  colinas,  en  cuyas  alturas 

sombrea  el  bosque  y  á  cuyos  pies  brilla  la  floresta, 

esmaltada  por  sus  rías  y  sus  puertos  semejantes  á 


nmortalidad. 


El  Pitiitlcnlc, 

Narciso  Túnez. 
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EL  QUIJOTE  EN  INGLATERRA 


-^r 


©) 


EL  tercer  centenario  del  Quijote  ha  sido  cele- 
brado por  la  sociedad  inglesa  de  manera  ex- 
traordinaria que,  halagando  nuestro  patriotismo, 
obliea  nuestra  grratitud.  Bien  será  mostrarla  desde  ese 

.  fin  de  la  tierra  que  el  mar  baña; 
desde  esas  costas  donde,  olvidado  el  estrago,  (que 
decía  Tirso),  son  tantos  los  testimonios  del  poder  y 
la  cortesía  de  la  gran  nación  británica,  con  quien 
tantas  glorias  compartimos  y  que  siempre  tuvo  las 
nuestras  literarias  en  suma  consideración,  no  bastan- 
te correspondida,  de  que  dá  nueva  gallarda  muestra, 
entregándose  á  la  lectura  del  Quijote  en  traduccio- 
nes, de  que  son  principales  las  de  Ormsby  y  Shetton, 
siguiendo  la  vida  de  Cervantes  en  las  páginas  en- 
tusiastas de  Cah'Crt,  complaciéndose  con  los  estudios 
de  hispanófilo  tan  ilustre  como  Martín  Hume,  re- 
creándose en  fiestas  como  la  de  la  Academia  Real 
de  Londres  y  disfi-utando  de  revistas  é  ilustraciones, 
en  que  rivalizan  con  las  plumas,  lápices  y  pinceles. 
Lo  extraordinariamente  pictórico  de  las  creacio- 
nes cervantinas  permite  que,  hoy  más  que  nunca, 
por  el  adelanto  de  las  artes  gráficas,  se  popularicen 
las  figuras  de  aquellos  clásicos  personajes  que,  con 


ser  españoles  en  tanto  grado,  son  todavía  más  que 
españoles,  humanos  y  universales.  Así  el  hermoso 
homenaje  de  la  nación  inglesa  lo  muestra  y  pro- 
clama. 

El.  Marqués  de  Figueroa. 

Aíadrii/,  Mayo  igoj. 


CERVANTES  Y  COLON 
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En  fi-ágil  nave,  que  del  mar  rugiente 
el  seno  rasga  con  tajante  quilla, 
deja  un  marino  la  española  orilla 
audaz  buscando  un  nuevo  Continente: 

Viejo,  olvidado,  inútil  é  indigente 
un  hombre  en  cuya  frente  el  genio  brilla, 
en  el  pobre  rincón  de  una  guardilla 
repasa  un  manuscrito  tristemente. 

¡Cervantes  y  Colón!  Nunca  la  historia 
verá  en  los  dos,  primero  ni  segundo, 
que  trazado  en  su  noble  ejecutoria 

dejó  Cervantes  este  honroso  mote; 
«Si  Colón,  dio  á  mi  Patria  un  nuevo  mundo, 
yó  la  inmortalicé  con  el  Quijote.  ■■> 

F.  Lumbreras. 

Mayo  de  i()oj. 


Terminada  la  impresión  de  las  páginas  anteriores  se  recibieron  los  trabajos  de  los  Sres.  Marqués  de 
Figueroa  y  Lumbreras;  y,  en  el  deseo  de  que  tan  acreditadas  firmas  aumenten  el  mérito  literario  de  esta 
publicación,  se  han  impreso,  á  última  hora,  en  esta  plana  destinada  al  colofón  que,  por  este  motivo,  pasa 
á  la  siguiente. 

Ténganse  ambos  señores,  por  incluidos  en  el  artículo  Justicia  y  gratitud. 

Narciso  Túnez. 
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